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JD, Juan Tbenorio.

PERSONAS.

Fabio, Crictäo.
El Rey D.,Alfonso el XL Estudiantet.
Fiízberto Carrafa,
Don Luis de Fresneda.
Don Diego Tbenorio.
Don Gonzalo de Ulloa.

Doña Ana de UHoa.
Doña Beatriz de Fresneda,
La Pizpireta.
Julia, Criada.

Lesvia f Cria Aa.
El Conde de Ureña.
El , Marqués de CaMz*
Tres- Alguaciles,
Cumacbo, Lacayo»

Voces atntro^ es is nocíu , y sale des-
pués DiK Juan Thetiorio con capa, es-
yada , y broquel , y Camacka criado.

Uno. TT Ictor el pasmo de Europa,
Otro. V Victor el honor de Espaáa.
Otro.Y victor para decir

de una vez susalabanzas , *
el segundo MensSgéro»

Todos. Viccor.
Cam. Buena vá Ia danza.
23. Juan, Qué yoces son esas?
Cam. Como

ha tantos días que faltas
de Sevilla , te olvidaste
de que este es t iernpo, en que campan
en Ia geote es tudiant ina
Ia vandola, y Ia guitarra,
sus estudios aplaudiendo.

J). Juan. Es verdad , no me acordaba;
mas que mucho me divieitan

cosas de mas importancia ?
Cam. Es asi, pues solo piensas

en engañír á las damas.
D. Juan. Si Io dices porque liíbiendo

pisado á servir á I ta l ia ,
bu r l é en Napoles á una ,
sabrás, que no por burlar la
Io hice solainente , pues
viendo , no obstante Ia gana
que t u v e , q t i a n t o mi t io
Don Pedro Thenorio tarda
en env i a rme á España , hice
por donde me enviase á España.

Cam. A ser otra t ravesura
Ia que diese á tu jornada,
causa , fuera d isculpable ,
mas con las doj circunstancias
que hubo en el cuento, es en vano
querer la dorar.

Z). Juan. Pues tratas
arguirme, olvidando quanto

A esos



s JYo hay deuda qv.
esos ríparos jwe enfadan;
d u n s .

Cam. La p r i m e r a fue,
ser Ia Dama , J u l i a Octavia,.
de efcLi'"ecido l inage
en Napo'es

Z). Juan. Qué ignorancia !'
hecho el yerro , que mas tiene
el ser noble , q ré v i l l a n a "í
Además , que yo á n i n g u n a ,
en t e i > i e . - ' d o Buena cara
para complace r el gusto.
Ie í v c r i g u o !a prosapia .

Cam Es Ia otra , que i m i t a n d o
acciones , vest ido , y habla,
de quien yJ como su esposo,.
salia de noche , y en t r aba ,
en su cas;i , te atreviste
á ser l a d i o n de su farna.

ZX Juan Asi es verdad , y por señas
que F,libe-rto Gonzaga-
era el dueño del cortijo;
mas en fe de unas medallas
de o t o , todo ese secretó-
me reveló una criada;:
quexese á ella , pues fue ella
quien me guardó las espaldas»

Cam. Lo cierto es , que tu:::
ZX Juan. Acortemos

de replicas, y deaiandas,
y á otra cosa.

Cam. Lindamente;
y puesto que me Io mandas^
sea tan- esta Ia otra,
que cada una sea entrambas«

Z). Juan. N o I o enSieiido.
Cam. Pues por cierro,

que está Ia letra bien clara.
Z). Jtiaa: Di-, que yo te doy Ucencia,,

yá que Ia música pasa
por otra calle,

Cam. Si el diablo
hiciera , que- se parara
en aqneita.

Z?, Juan. Buen remedio;
despejarlos á estocadas;
peio vé diciendo.

Cam. Q;;ardo
des.v-- paraste Ia Patria
en fe de unas travesuras,
muchas , pero rauy honradas-,.

s no se pague, &e.
pues fueron dos , ó tres mu ertes,
sin mot ivo , y otras tan tas
c lausuras rotas : por solo
Un qu i t ame allá esas pafas;
no quedó de tí ofendida,
y no c0n pequeña causa,
Doña Beatriz de Fresneda,
mug-er i l u s t r e , a u n q u e he rmana
de un )acaro, que en Almcr i a
es eí pro,toguapo en gradas ?

Z). Jttan.,&i: y toda su hincha fue
no c u m p l i r l a Ia palabra,
que Ia dí de ser su esposo.

Cam. Como quien no dice nada;
pues si Ia pobrs ffiuger
estaba ya desauciada
da esa esperanza , por que
( asi que de tus andanzas
vuelves) para otro desayre
Ia dispiertas Ia esperanza ï
pues todas las noches vienes
6an á deshora á su casa,
sin temer , que al hermaniHo,

- que toda Ia vida anda
en pendencias , se Ie antoje
el venir a.jMsharla,,
y ande Ia de Dios es Chrísto.

jD. Juan. Mira , Caroacho , que hablas
en , raaon ; en- quanto á que ella
desista ya de Ia instancia,
no hay d u d a , puesno . es nauger,
qne merece estar casada
con todo un Don Juan Theonorio^
pues demas de Ia distancia
que hay en ambos , Ia fortuna
desigualó las valanzas,
en quanto á los adquiridos
exp!endores de ambas casas,
pues hoy mi padre en Sevilla
sirviendo el puesto se halla
de Camarero rnayor
del Rey , y en quanto á que salga
el hermano á Ia defensa,
de su honor , (si acaso alcanza
á saber , que , como á todas,
di dado falso á su h e r m a n a )
que negocio? pues-acaso,
porque es de los que recalcan
las jotas , y tuvo en Cádiz
el Barco de Ia Aduana,
no sabté yo , sin traer

es-



De T)on Antonio Zamora. 3
esto que demas de marca,
Ia valona .de .muzeta,
y el sombrero as antipara,
darle con mis manos limpias
muchis imas cuchilladas?

Carn. El valor no te se niega,
pues antes mil veces pasa
á ser .desespei'aci@n,
mas no vas á ganar nada
en tener un cuento , quando
casarte tu padre trata
ya , con Doña Ana de Ulloa,
fémbra rica , cuya cara
entra , después de su hacienda,
con sei' hi ja , entre otras gracias,
del Comendador mayor
del Orden , de Calatrava.

JD. Juan. Esa .es otra, \ pues creíste,
( a u n q u e el Cie!o se juntara
con Ia tierra) que me entregue
yo á una prisión voluntaria •
No , Camacho , que mi genio
no es para andar de reata
con niuger á todas horas.

CaM. Pues con esa repugnancia,
por qué afectas tantas finas,
amorosas pataratas,
galanteándola ì

JD. Jtta>i.Pues dí,
que' pierdo yo en galantearla?
Si es boba , y me favarece;
en lista de despreciadas,
pondré una D o ñ a A n a mas,
y si acaso se me escapa,
conociéndome, me quedo
tan libre como me estaba.

Caw.Santa doctrinal
Z>. Juan. Por ella

Ia Anda!ucia me llama
el bur lador de .Sevilla.

Cam. Bl Tarquino de Triana,
dixera. yo.

Z). Juan. Dexa yá
locuras , y pues á pausas
caminando. , y discurriendo
acabamos Ia jornada ,
haz Ia seña, y entraremes,

Cam. A qué î
D. Juan. A un rato de parlanza
Cam, Yo apuesto , que estará Julia

colgada de Ia ventana;

pero allá vá.
A una puerta JuL Ce , es Camachoi
£«ra.Sin*,f . i l tar le una miga ja ,

-dueño" nr>io.
J/í/.Y tu señor donde estáí
Caín.. Hay á Ias ancas, ;

JnL Las ancas ì
Cam. Pu-cs no es !o mismo

el estár á las espa ldas?
JuI, L1a<nale , y entrad.
Cam. Si havemos.

La Muíica, ã Io .lexos.
Uno. Victor , á pesar de mandrias,

n u e s t i o Rector.
Voces. Y rcvicio-r,

para ap lauso de Sa patria,
Z). Juan, La niusica vuelve.
&am. Quieres,

que el pasar se Ie olvidara
por Ia Culle de .Galleg«s 5

J). Juan. Ciert(5,,
que es hstima no aguardarla,
y deshícer !a quadri l la .

Cam, Entra , Señor , y repara,
que eso es locura.

Z). Juan Por si
entrando ,dentro me enfadan
algo mas , toma Ia llave
de Ia puerta.

Cam. Santas P<isquas:
Si esta noche no riñere,

• que me den con una estaca
á mi cien palos.

Jintr'anse ctrrattdo Ia puerta, y sa!en por>
.el patio lus mas que puedan vestíaos de
tstudiantes , capas de colar , espadas, y
írsqiteíts ; da$ can charpa , j guitarra,
y junto á ellos Ia Pizpireta coa man-
tellina l·lanca , y montera , detrás uno
cOn el Vl-tar^ qtte sera una tabla labra-
da , y pintada d& ve>'ae , en que tsta-

rá escrito coa Letras de oro,
Jisttid. i. En forma

csbalíeros , y Ia dayfa,
para que haya Ia chi l lona,
eche Ia j icarand. ;yaa.

PiV^, Va'ya á Ia s a lud de ustedes,
Ei't. a. Buen provecho , y m i c n t r a s c a n t a ,

todo el m u n c L > d ' :gi ; Victor
el señor Kector D o n A r i a s .

Entran con Ia Música , -y votes per el
A 2 Pa-



4 A7O bay deuda qtte no se pague, &c.
Fatít-tjaet y tomando el tal·lado arrl— ï. A Io menos, yá no faltan
ma,n et Victor á Iu. parsd , y canta l<t

Pis 'zpireta.
Cant, P I z . Reynando en Andalucia

!!¡•mon el de Salamanra,
só. el gran poder de Tii!ostres
feneció ei buen Marco Ocaña;
mas h o m b r e s a s i ó , que el vino,

• mas corrió , que las matracas,
n¡as robó , que Ia he rmosura ,
mas p idSó t q^e Ias demandas.

~D¿xa de cant. Digo , ha compadres.
i, Qt,>e cosa?
fizp. Qué tal vá ?
a. Como unas natas.
Fiep. Se proseguirai
5. Primero descansemos de Ia marcha,

que- luego se anda rá todo.
Todos. Ha dkho. de pasmo.
i Acania.
Toaos. Qué se ofrece , seo Ino]osa^
i. Yo quisiera , camaradas,

que e l V k t o r en esta.esquina
se clavase,

Todos. Qua de causaï
i. Es que en este quarto alt@

vive , hai>ra a lgunas semanas,
Ia hermanil ía de Fresneda;
tengo hechas mis carabanas
de pretendiente , y quisiera.:;

c. Hermoseando Ia fachada,
hacerla ese ebsequioS

i, Certurn.
3. Que se jag.a.
Todas. Que se jag3.
a. Y con Ia gente del bronce

vá usted , cemo en ur>a caxa»
j. Lo estimo , y pues venir hice

á un costiller con Ia escala,
voy por ella. vafe*

fiip. Si Fresneda,
Atr«ez de esta Balandra,
•supiera e n í o s pasos., que ando!
pero por dos bofetadas
mas , ó menos , no- es razon.
dex.ir yo de g a n a r farr.a
entre los del pendon. verde.

roariillo , escakra , y cUvos.
a. Pues sube , y mientras que clavas,

vue lva Ja Aïusica.
Pizp. Ya se me bulle Ia garganta;

toque ucé , Rey.
i. Pizpireta, •

aprieta , que importa.
Pisp. Vava.
Cantan misntraí clavan el vicier^ dos
ó tres coplas de xacara , sale á Ia re-
ja grande. Don Juan, y Doña Beatriz,
cemo detíiiltndolo, ttfiaa de un bragat

y Camacho ãetrâs.
Cam. Fueron golpes del verdugo,

- que Ie truxeron Ia caza,
Móstoles el de Toledo, ^
y Obregon el de Granada:
Carrascosa el de Alcalá,
era duende de Ia maula,
hombre , que un sello en el golpe
Ie quiso quitar la's armas.

J}. Juan. Digo , ha hidalgos.
Seatr. Dcn Juan , mira:::
2}. Juan. Que he de mirar,

si es infamia,
sufrir tanta demasía?

3iiatr, Qué infeliz soy !
3. Quien nos habla allá ar r iba2
JD. Juan. Un hombre , que

sale á deciros en plata,
que Ia pared de su quarto,
no es paste de Salama"raca
para tener rotulones
de almagre , y papel de estrazas.
y asi pueden vuesarcedes,
antes que baxe , liarlas
á otra parte.

3. Y diga ucé,
que discurre hacer , si baxa 1

D, Juan. Ecbar el victor al suelo,
y hecho astillas con Ia espada^
metérsele en Ia cabeza.

Cam. Agua váí
• i. Ckro e s , , que es agua.

Q. Braba peste !
Todvs. Braba peste I

S<tlt. el Estaaianie primcrocon una esca- 3. Usted, scftor 'Don Urr>ca,
ÍKi-a yii'nmartiMi>tH/apretina.ystilien* pues cJs.ro está, q,iie Io es
do- el vicior^ Ie empiezan 4 clavar)unt3 &
mna reja grandei %ue estará e» elfroñtis.

quien h*bla desde ,la J4ula,
se recoja 3 mas primero,

pa-



"para cumplìr con la usanza,
diga victor.

Quitase de Ia rtja.
J), Juan. Bien apriesa

os responderé , canalla.
Cam. Cola, y recola , y con su

añadidura de falda.
Tlraa acia Ia. J?c/a.

i. Tirale.
a. Mátale.
Centro J)ona Beatr. Esper«,

y no arriesgando mi fama,. < ."tu vida ariesgoes.
3. El.Victor.se quede ,como se estaba,

y en saliendo muera ,
Pisp. Ahora l lega Io de coger aldas

en cinta pintado , pues
empieza yá á l lover balas.

Vast Ia Pizpireta, sale Cafnacfio, <y Don
Juan , ptg& can les Estudiantes, que al

De Don Antonio Zamora. , . $
JBeaí.Ponde Ia ssñi

d e m i adversa estrel la , acabe
con mi vida.

Cam. Hombre , ó fantasma,
de palo eres, pues no sientes.

Seat. Porque nó Ia sombra añada
otra fatiga , una Iuz
írae , que el estorbo deshaga
de las tinieblas.

JuL. Pcr ella
voy al instante en voíandas. vase*'

Beat, Ay muger mas infelicei
Cam.PíKce, q«e o y g o p i s a d a s ;

agachóme, hasta que vengan . '"'
los de Ia mano pesada.

3Zscondest , y sale Fresneda.
Fres. Pues los que á mi me tocaron

huyeron , no sèrá mala
diligencia , 5r -recogiendo
les despojos de Ias capas.

Fres. Pero , pues estando alborotad^
Ia calle , es natural , que
Beatriz esté á Ia ventana,
mejor es l lamar ; porque

%%axén u n a ' I u z : t n a l h a y a
Ia obscuridad de Ia noche.

Cam. Ya tenemos encampana
un Moro.

Fres. Beatriz.
Seat, Mi nombre

escuché, y pues cosa es cíara
que es Don Juan , que aguardo.«

pt"i^Kcipiadisparanfilg,iinostircs, tropie- Seat.Vn bslto diviso.
za DonJuaii en Ia escalera, y cae\ sale ~^ ' "-"'
Fresneda , y sacands ¡a espada , y In-o-
que.l j da lugar à qtie se levante y los

entra retirando.
T). Juan. Ga l l inas , de esta manera

sé yo cumpl i r mi palabra.
i. Pues se han errado los tir,oss

apele á las armas blancas
el valor.

Ca>m. Válgate el Cielo.
a. Pues Ia suer te hizo . que cayga,

muera anres que se levante.
Fres. No muera, que h a y q n j e n Ie arnpara. Frcf-. Ko responden :
JD.Jwa». Pues que ya cobré mi acero vuelvo á llamarla.

rayo será, que desata
Ia esfera de mi corage.

3, Cada uno , camarada,
por dende pudiere , escape,
p u e s e l que á su lado se hal la
es el demonio. JZntrafcs,

Cam. No es sino el Angel de Ia Guarda.
Mas qué miro , v ive Dios,
que aqui hay uno , y mi íarama

33efe en Ia tscalcra , y Ie tira de es-
tocaJas. '

Ie h e t d e haser ra jas : qué bien
metió el broquel: mas ya escampa.

. Hay vá eso, ! • ¡
,iale Beatrie,'j Jttiia,

JW,Senora rwi| dónde vás! .

Beatr iz \
ílega Beat. Aqui , dueño rnio,

está , qu i en ser . vida y alma
dá tn a lbr ic ias de tu vida.

Fres. O esta voz es de mi hermana,
ó $ufno !

Seat. Y asi , antes que mas gcnte
acuda . mi planta sigue.

Sale JnI. Ya está aquí Ia luz.
Mas ay <.

Jie:jt. Los cielos me va lgan!
que es mi hermano.

Fres, Con -quien , ficr» , injusta..
traydora h e r m a n a , hablabas a'horaí

Beat. Don Luis,1"
-Si = yu: ; t ' . • ( . - . • , ; • •>'- ; ' '* ! . •

JFrej.



é A7O hay deuda
Fres, Mas"para qué íarda

mi furor en castigar tu traycioní
JuL Aj, que Ia œata í
Beat. No hay quien me soeorraS
JuI. Aion.

Vase , y sale Don Juan. '
ZJ. Juan. Quien , viviendo yo

te a g r a v j a ?
Fres. Quien en ti , y ella de un golpe

quiere tomar dos venganzas.
J}. Juan, Tan facil esi • '. Riñen.
Seat. Puesqua lqu ie ra

riesgo, es fuerza , que recayga
s o b r e m i , mejor for tuna ,
(yá que está Ia suerte-echada)
es huir . Vase,

Fres. Asi , traydor,
con una ofensa me pagas,
haberte dado Ia v ida í

JD. Juan. No te entiendo , riñe y calla.
Fres. Quien eres', que te resistes

tant® í
J}. Juan. EI diablo.
Cam. Y no Ie engaña.
Fres. Herido estoy.
Vuelven á salir toaos los Estudiantes, y
entran retirando á D. Juan , y Fres-

neaa , cada uno .pof su parpe.
J)ent. Est. i. Álli están.
a.. Pues ilegad , y á nuestra saña

mueran todos.
Cam. Ya volvió

el d i luyio de Sotana.
J). Jt4ita. Asi os respondo , gallinas,.
Fres. Que sin conocerle , vaya

á quien me ofende ï
Carn. Por Dios,

que van matando Ia caspa
de pasmo : nsas por si hallp
á Beatriz, y á «u criada,
afufón. fase.

&stud. i. De.,,esta manera.
nuestra osadia restaura
aquel desaire primero.

Fres. Para re t i rarme , aun falta
aliento al pecho.

J). Ji/.aní'-Yá aqui - , ,
preciso es volyer la,,espalda •
al peligro." ' "' -.,-¡¡.,i

JSsttid.<i-Hzsta q u e h u y a n ,
apretar ia mano, y caygan., ¿ , yanse.

que no se pague, &c.
Entrase por Ia puerta , que estará
abierta, y salín Don Gsnzalo con AvI-
to íie Calatrava , en capa , j r®pillat

y FiHberto Je color, "
J}. Gane. A q u i podéis esperar

al R e y , , . y tened por cierto,
que os he , señor Fi ' iberto,
de a s i s t i r , y de ayudar,
hasta que de vues t ro honor
f:lte el p e q u t ñ o nublado,
que Ie empaña.

FiI- Si he tonr/ado
tan augusto protector,
qué, mucho que en l a i m p o r t u n a
suerte de un inf luxo avaro,
.enmiende con vuestro amparo

;, los yerros de mi fo r tuna? .
J quando con él contrasto
su ceño , á decir me atrevo,
que toda esta dicha debo
al señor Marques del Basto,
cuya carta me franqueó
el honor de tal Padrino.

J). Gam. Qoanto en elJi mg previno,-
hiciera sin ella yo,
por deuda .de Caballero;
pues es glorioso interés,
a m p a r a r ã q u i e n L o e s :
Ademas , de que asi -espero ap.
,ernbarazar e¡ tratado,
que yá en Sev i l l a es notorio,
de -mi h i j a , y Don J u a n Thenorio:
'que aunque dé tomas escado
es yá t i empo , yes su igual,
no he de arriesgar su belleza
,con hombre , á quien Ia nobleza
dessyra el mal natural .

Fit. Quien creerá , que q>iando vengo
soio á res taurar Ia fama «p.
de ana Dama , sea otra Dama,
á quien yá ¡endida tengo

, el alma - que me previene
segunda ru ina c rue l2

J)ent. PLtKa,
D. Gone. Ei ley sale , y con él

Don Diego Theonorio viene.
FiL Poco el verle me embaraza,

que aunque su hijo es mi enemigo,
en él tepdré otro testigo de mi'razon.

Sale el ííí.y, y Don Diego, llega Filiberto
y ¡e dá una carta qrrodillaao.

Dent.



De Don Anto
Z>iflt .-Plaza , plaza.
Fi/. A vuestros pies ( celebrado

invicto Alfonso el Onceno,
en cuyo brazo Ia espada,
es otro segundo Cetro)
en creencia de esta carta
llega un noble forastero?
á p td i r qtse Ie escuchéis.

Key. Poco favor para eso
habéis menesser , que yo
jamas los oidos niego
á supi ica , ó quexa : alaad.

T). Dieg. Galan es el estrangero I
Rey. DeI Rey de Napoles es Ia firma-
Lee FiL Su nombre espero, Lee.

que haga sombra á mi fortuna.
2), Ditg. For no errar el tratamiento^

q u i e n e s , señor Don Gonzalo,
ese h idalgo 5

J?.<7o»z.Un Caballero
I ta l iano , á quien por huésped
tengo en mi cása.

2}. Dieg. A qué efecto
á Bspana v ino5

D. Gons. Discurro,
cpe Ie oirá usiria presto,
y aun os pesará de oirlo. ap,

Fi:l. Ya acabó de leer.
Mey. Sabiendo

yá quien sois , saber tarsbien
logre , qual es el empeño,
que os ha,'traido' á Sevilla,
para que ( en quanto á los fueros
de Castilla no se oponga)
os ampare,

WiI, Oidme atento«
fiendido al suave harport
de una hermosura , á quien dieron
Venus, y amor el dominio
de su Carcax , y su ímperiof
merecí ser admi t ido
á los l ici tos festejos
de re]a , papel , disfraz,
paseo , música , y terrero,
grados , por cuyos precisoy
espacios sabe el .deseo,
Caminando por Ia dioha,
llegar al merecimiento.
Bien mi for tuna Io dixo,
pues en alas del t iernpo
volando mis esperanzas,,

nio Zamora. ^
cons igu ie ron , que su ceño
menos esquivo , sin que
dexase de ser tan bello,
Ia ent rada me permitiese
de wn jardín , en cuyo ameno
espacio , no pocas noches
logré hablarla , en el supuesto,
de que sin mas interés,
que Ia dicha dcI empleo, .'
por entonces aspiraba '
solo , á que en nuestros dos cuellps
á Ia coyunda de amor
echase un nudo himeneo.
En este espacio ( no sé
si sabrá, Señor , »i aliento,
ahogado de mi fatiga,
pronunciar mas pena ) pero ;

.;que mucho sepa decirlo,
el que pudo padecerloí
En este espacio , un ind!gno
Anda luz , ( p o r q u e n o acierto
á decir , segun sus obras,
un Andaluz Caballero)
competidor • de ni dicha,
solicitando en secreto,
sin mi noticia , s« logro,
apeló á tan viles medios,
como son , noche , disfraz,
engaño , y violencia : há cielosI
que mal puede Ia ignorancia
cerrar el camino al riesgo,
si desprevenido el daño,
y desarmado el recelo,
el pr imer aviso , que hay
del despeño , es «1 despeno!
Digalo el ver , que grangeando
una criada el vií cebo
del interés , con mis señas,
entrase una noche dentro
del jardin , doode valido
de mi tardanza , fingiendo
voz, y acciones , á Ia amante
porfia de sus esfuerzos,
Io que yo no pude amando,
stipo el conseguir mint iendo,
En fin , ladrón de su honor,
y el mío , pues hizo á un tiempo
una t raycion , dos ofensas,
con solo un atrevimiento;
a ñ a d i ó l a u l t ima infamia,
que fue h u i r ; . p e r o no es nuevo,

que '



8 No hay deuda
que á aqui«n comete un delito
tan v i l , un error ían ^feo,
con valor para lograrlo,
Ie falte el de mantenerlo.
De estas causas , pues movido,
y de Ia q>ie rnal puedo
sa lva r mi opinion, sino
consta al mundo , yá t|ue ha hecho

>- quanto pudo ella , pues fus
n:orir de su sentimiento,

^ q u e de Ia mia he hecho yo,
Io que á fuer de noble debo;
sabiendo que está en Sevilla,
á retarle en ella vengo
á publico desafio;
cn cuyo aplazado duelo,
ie haga confesar mi espada$
ser él el infame reo
de tan desairada culpa,
á cuyo fin , tne presento
desde ahora ^ y como en mas
haya lugar en derecho,
Ie reto, cito , y emplazo,
para el dia , y en el puesto,
que el n o m b r e , y vos elijáis:
porque aunque pudiera , atento
á mi ira , matar le con
vedadas arrnas de fuego j
tósigo . ó puña l logrando }
á . m j salvo el desempeño:
nada consigo , si no
consigo, que de mi acero
al i m p u l s o , agonizando,
digi Ia verdad , muriendo.
Y a s i , g e n e r o s o Alfonso,
pues por rni sangre rnereaco
esta licencia, y ¡nas quando
el perdido honor defiendo
de una Dama, c i rcuns tancia ,
que hace mas ayroso el reto;
concc.dedme, segun Leyes
de los Castellanos fueros,
seguro catB.po en Sevil la ,
pa*ra que arbi t ro supremo
de Ia lid , veais , que ó no sale
á Ia palestra , añadkndo
desayre á desayre , ó que
si sale es á ser trpfeo
del cas.tigo de mi brazo,
y el rayo de tni escarmiento*

.7?. Gonz. Caso raroí

que no se pague, &c.
3D. Dleg, Acción i n d i g n a í
Mey. Solo sierdo Fil iberto,

vuestra sangre fiador
de v u e s t r a verdad , pud-íeron
uni rse en mi las dis tancias
del escucharlo , y creerlo.
Es posible , que en Casti l la
hubo inf*r.znn , que ofendiendo
con tan indecente haz:.na
el lus t re de sus abuelos,
h:zo l u n a r de sus tymbres
Ia sombra de tanto yerro ì

FiI. Si St-rr>r.
A*y.Theo!iorio, Ulloa,

qué decis 1
JD, Dltg. Yo , que no encuentro

hombre , en quien naciendo nofale,
tanto lugir se hagi el genio,
que á esa vi lezi Ie humi l l e ,

Z). Go/iz. Yo. que en el espacio inmenso
de Io posible, es mas ficil,
creer Io malo, q-ie Io bueno.

Rey. Decid q.t ien es , para que
no daáoso el pensamiento vacile«

FiI. Es, señor invicto,
quien osado , loco , y ciego
tiró Ia piedra engañando,
y escondió Ia mano huyendo,
Don Juan Theonorio.

ZJ. Dieg, Qué escucho í
Mey, Qué dec!s2
JD. Dieg. Valgatne el cielo«.
J iAy.Conoceis le î /
FIl. Coísio pude

no conocerle , si siendo
por sus continuos arrojos,
reparo cotnuii del pueblo,
se h izo de todos notado?
Y asi , señor , me mantengo
en que fus Don Juan Theonorio^
nn arrógame mancebo,
que al abrigo <ie su cio
Don Pedro , que hoy sirve el puesto
de vuestro Embaxidor , quiso
mi desgracia , que encubierto
pasase á Napoles ,has ta
que aplacado vuestro ceño«
por no se qué travesuras
volviese á España , y supuesto,
que sabido el agresor,
solo resta kacerme bueno

el



De Don A;.
el campo q«e p'do , otra
vez á vuestras plantas puesto,
Ia supl ica revalido.

2?. Ditg. Arr8gante forastero,
cuya pasión en Ia voz
descubre el fo.ndo del pecho,
Don Juan Thcnorio es mi hijo,
y siéndolo , es argomento,
de que en él caber no pudo,
el desalumbrado exceso,
que Ie acumuláis , y en suma,
agradeced al respeta
del Rey , que no de~otra forma
os diga.

FiI. Ved que no vengo
á argüir ; sino á lidiar,
y que quando vengó á esto,
teniendo un contrario mozo,
sobra un enemigo viejo : y asi:::-

Z), Dieg. Las canas en mi
parecen nieve , y son fuego.

FlI, Para mi Io mismo vienen
á scr helando que ardiendo,

2>. Dieg, Quien juzgue:::-
Mfy. Qué es esta ï Como

estando yo de por medio,
hay qu ien osado:::-

íes dvs, Señor::-
Rey. Bien está, y pues yo me templo,

mientras viéndola de espacio,
vuestra acusación resuelvo,
haced Io mismo los dos,
pues si no , vivo yo mestno,
que sin servirme Ia pluma,
decrete con el acero. vase.

FiL Ayrado va el Rey.
D. Gonz. Ya que

de esta acción ; Señor Don Diego,
me hizo testigo el acaso,
solo que deciros tengo,
que el conferido tratado,
que ten íamos dispuesto,
á fín de que Ia amistad
pasase á ser parentesco,
cesó desde hoy , pues y,i veis,
que acumulado un defecto
tan publico , no es decentr
padrino de un casamiento.
Venid. vase.

FiI. Aunque en este caso
caben pocos argumentos,

tomo Zamora. 9
por si tene!s qne deeirwe,
que soy huespcd , os ¿dvierto,
del señor Comendador .

J), Dieg. Id con Dios.
FiL G u í r i e o s el Cie!o. vas*
JJ. Dieg. Si el h o m b r e que t iene un hijo,

t iene (-segi ' -n el p r o v e ; b i o )
mil pesares , qae tendrá
quien t iene un h i jo perverso,
tanto , que pasa á Io ind igno
eI e r r o r de Io t ravieso ï
Qué luré , dudas Ì
A.L pani Dui Juan , y Caíiiacñs,

D. Juan. No es aquel mi paJre î
Cam, Si,
J). Juan, Pues l 'eguensos,

que b i e n - p r e s t o su semblante
nos d i rá , si sabe el cuento
de anoche.

J), Dieg. Tra ta r de ajuste,
estando yá m a n i n c > t o s
acusador y demanda ,
no es bien ; poner de por tnsilo
tierra , au&emando le , es dár
á e n t e n d e r , que Ie restrvo
de!. pe l ig io de Ia lid :
dcxirle en Sevil la expuesto
á que su poca paciencia
arNda materia al fuego,
tampoco es razon. Cordura,-
qué me aconsej.ts e n t r e estos
tan implicados caminos,
tan peligrosos rodéosï Si yá no;í»

Z). Juan. En qué . sen->r ,
ú discur*ivo , ú suspenso,
abscraido de ti misrao,
ba ta l l a s contigo mesmo,
Qué tienes 1

Z). Dieg, Te tengo á tí ;
con que en tenerte á tí , tengo
un abismo de pvsaie*, '
un pié lago de tormentos:
y q u i t a t e de de lan te ,
que v i v e Dios , que me temo
tnas á mi , que á tus delir ios.

Cam. Ya Io sabe . voUverun t .
D, Dieg. Dioie , loco::- , "'"
jD.Juan S e r t n o n c i l l o í ap,

poes sea b i e v e , que roe duermo.
Z) Dif.g. A q i i e n dtXiSte ofendido

en Mapoles ì
B Den



io No hay deuda que no se pague, &c.
D, J ' ' f i n . No me acuerdo. Cam. Eso es, Señor,
Jj. D'/eg. A Fe l ibc t to Gonzaga,

de los mas Nobles del Seyno,
no conoces 5

JJ. Juan, Creo , que si,
y por señas , que hubo un cuento
e n i i e el, una dama , y yo.

J), Di(g, Pues ese , con el pretexto
de t o m a r satisfacción,
esní en S e v i l l a .

J) Jl·rt«, Me al fgro!
Z>. Dleg. De lan te de rri ha pedido

crUBpo a l Rey , para que en duelo
publico sean notor ios
tu í n f i t n i a , y su desempeño.
El Comendador U i loa ,
no sulo en desay ie nuestro,
Ie a m p a r a , pues en su casa
Ie hace el aposentamiento ;
sino que , a jando mi lustre ,
y el t u y o , de los conciertos
de tu boda cen su hija,
se n iega al contrato , y puesto»
que mient ras el Rey concede,
ó no l icencia, poderros
discurrir el mejor n^odo
de enmendar ccn el consejo,
Io que ba errado Ia arrogante
temeridad de tu genio,
quédate á pensar contigo-
el empeño en que te has puesto^
mientras yo , si á Ia fatiga
de tanto dolor no nauero,
procuro obrar como al finy
buen Padre, y buen Caballero, vas*

Z>. JiiaK. Y bien , que decis Camacho
de esto í

Cam. Que sal quiere el huebo,
mas tu qué pieessas h a c e r , señorÍ

J). Juan, Echar por enmedio,
y matar al Icaliano.
Ven conmigo.

Cam. Donde ?
Z). Juan. Necio,

en casa del Comendador,
porque yo no ent iendo de estO1

de plazos , ni desafios
,á Io an t iguo ; . y en efecto,
si no Ie encontrare , al pas®
diré sjflos quantos requiebro»
i Ia novia.

Io peor , y Io mas presto.
Z). Juan. Ciego de colera voy.
Cam. Eicupendo miedo llevo,

mas porque á perder no Io eche,
si vá a l lá , dar sop!o intento
á su padre : este hombre anda
porque Ie den pan de perro.

Vanse, y salen Doña Beatriz con man-
to , y Deña Ana, y Ltííia sin él.

Z). A.ña. Quédate , Lesbia, á esa puerta,
y á cad:e sin avisar,
dexes á esta quadra entrar.

icsb. A u n q t > e Ia veas abierta,
pierde , señora , cuidado :
r a b i a n d o estoy por saber ap.
á que vino esta muger. vase.

Z), Ana. Ya1 Beatriz, que herríos pasado
de m i p a d i e al q u a r t o , habiendo
antes en el mio sabido
Ia causa que os ha traido;
que en él hallareis , entiendo,
e n m i e n d a á tanta traydora
ru ina como en males dos
vos sentis, y yo por vos,
y bien Io mostraré ahora,
interponiendo mi ruega
con mi padre , á fin , de que
tmparo en mi casa os de,

Seat. Si esa dicha á lograr llego,
en vano mi bien arguye
que Ia suerte me Hmita,
pucs quanto avara me quita»
piadosa me restituye:
mas ¿cómo faltar piedad,
para quien Ia vá buscando,
pudo en casa , que apostando,
t imbres á Ia ant igüedad,
es el centro del honor í

ZJ. Ana. Pesar , en mal tan inipio
acuérda te ; que eres mio: apt
no asomando mi dolor
á labio , acción , ó semblante,
haga mi ag rav io notorio.
Con que en fin , D. Juan Thenorio,
de vues t ra belleza amante,
p a l a b r a de esposo os dió ì

Beat. -¿ Pucs cómo de otra manera
haber logrado pudiera
que ¡e diese ent rada yo
en mi casa? Circunstancia

que
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que hoy mi quietud atropella, quien de tus rayos á cuenta,
pues estando anoche en elia,
de su genio Ia arrogancia
ocasionó, nial su f t ida ,
Ia pendencia, á cuyo ruido
( c o m o d e s p u e s he sabido)
llegó mi hermano á dar vida
al mismo que Ie ofendió,
tan á su costa , que mal
herido en tan desigual
lante , por él arriesgó
vida , l ibertad , y hacienda:
mas ;para qué en mi tormento
volver á contar intento
Io que sabéis , sin que atienda
á q-.ie mi desdicha grave
lisonjeando el labio está! llor*.

ZX Ana, ; Quién, si esto escucha creerá,
que en un pecho noble c*be
tanto abismo de trayciones,
añadiendo engaño á eng<uio5
j Mas qué discurro , si un daño
tiene dos satisfacciones ?
una , mostrando , que cuido
del mismo honor , que ha quitado,
y otra , haciendo á tni cuidado
medianero de mi olvido:
y mas quanJo otro pesar
el nuevo huésped me truxo.

Beat. Hjdo iiifiel !
J). Ana. Adverso influxo!
Las a. Como ::
J)ent. Lesb. No podéis enträr.
D.Ata.Gent& v iene , y por que no

antes,_que á mi padre habléis,
aqui os encuentren , podéis
(en tanto qae salgo yo
al paso) en este aposento
esperar á que os avise.

Ssat. No en vano , señora , quise
fiar á vuestro en tendimiento
tni a l iv io , dolor , y paciencia
en ven tura tan escasa,

Dint, D. Juan. Pues quando yo en esta
casa hube menester l icencia?

2Ssconaese Biatris , entornando una pitgf-
ta y salen Lesbia , y Don Juan.

Lesb. Ved qae yo::
2). Ana. Lesbia , quien es?
Z>. Juan, Qaien puede ser, que no sea,

hermosisima Doña Ana,

mariposa de tus luces,
salaoiandra de tu hogue-ra,
v iv iendo está de los mismos
incendios en qye se querna ï
(colera, d i s imulemos . ) ap.

Z). x4/2.Que de esta suer te se mientai ap.
No crei , señor Don Juan,
que en hombres nebíes cupieran
tan traydores procederes,
tan vi les correspondencias ,
mas yo roe engañe , pues quando
de vos en tod* esa t ierra
tan icdignas voces corren,
tan baxas noticias vuelan,
qu i se , encendiendo Ia duda,
deslumbrar á Ia evidenciaj
mas ya que.'

D. Juan. Escúchame , y luego
(dado que te Ios merezca)
castiguenme tus rigores.

Hablan aparte,
A Ia puerta Bzat. Pues puesta desde

esta puerta pueJo
ver quien en el quar to entró
de Dan Gonzalo , desmienta
mi ternor ; pero Don Juan
Theonorio es, albricias , pena,
pues s ibicndo , que aqu i estoy,
viene á l ibrarme , y Iu prueba
ver , que de Doña Ana está
5nformaodose , Oh fi,waa,
Io que debo á su c a r í i i j J

Z). Am, Si son las disculpas esas,
que alegáis , preciso es que
solo por ser vuest ras , mientan.
La l lave de mi jardin
donde está í

D.Jtian.Qie queres de ellaí
Z), Am, Qje me Ia deis , p j r a que

I j p e r m i t i d a l icencia,
que habiendo de ser rni esposo
tuv i s t e i s ; v i endo q je cesi
Ia causa , n i e g u e el efecto,

Beat. Esio es yá d; otra materia I
zelos, a tención.

Z). Juan. Si de nii cordura se aprovecha
vuestra p o s f i t , fingiendo
tanto d i luvio de quexas,
vive Dios;:

Z), An*. Solo ahora fiIta,
B 2 que



|rj2 No hay äe-uäa
que me echéis una pendencia!
Ea , e n t r t g a d m e Ia ll<ive,
tr-ss no rae Ia deis , que es fuerza, -
que to merezca ser n> ia ,
l i . ib iendo yá sido vuestra,
pero a d v e r t i d (por si acaso
osáis , en fe de f e n e r I a ,
t r a n s c e n d f - r estos i>rr .brales)
que h ? b i á poca d i f e i enc i a ,
ent re pone r el p'e , y entre
cas t i ga r Ia desve rgüenza . vait,

J), Jt.-aii. Cye , que be de saber antes,
qu ien te ha contado en mi cfensa
tanto m-niero de ei -g?áos.

Sale I), Beet. D<r>ft,- Beat r iz de Fresneda-
J). Juan, Eso tenemos ahora 5

Bien pos Chr i&to .
Ji. B<at. ConoceJs l a í

dire';s que no , y yo Io creo,
porque si Ia conocierais,
no hub ie ran vuestras trayciones:s

Z>. Juan. Poco á poco y va lga flerna,
Beatriz , que no estoy de humor
áe apu ra r quin tas esei,cias
de qiuxf>s , zelos , y amor.

X>, Beat. Zclos l lamas las ofensas,
t r a y d o r "'.

Z). Juan. Si tu , persuadida
á que era facil , que uniera
un rudo nues t ras dos almas,
te e r g á ñ a s t e , á quien te que jas?
Y pues no es .tazon que den;os
que decir en ;casa agena,
quédate. •••

Seat, Cómo quedarme
sin qi;e cumplas Ia promesa,
que hiciste ?

J). Jiiitn. En v a n o te cansas.
Jieat. Daié de mi agravio cuenta '

al Rey.
D. Jtti,n, Con "Don Juan Theonori0

iiO se ent ienden las querellas.
Seat. Apelaré al citlo , cuya

just icia á nadie respeta.
X), Juan, Si tan iargo me Io fias,

yo te pem>i'o Ia cspcra,
Beat. Tarde íh , qu ien de Dios

al D i v i n o Ji>!c:o a p e l a ?
X>. Juan Que se yo , dexame ahora,

y !-o cue quis ieres sea.
St4t. Horr<bre intìel.

que no se pague, &c.
D. Jttan. Estás quexosa.
Beat. MaI Caballero.
J^, Juan. Estás ciega.
Beat. .Si porque ves.
JD, Juan, îîo des gritos.
Bent. Que soy.
Sale D.'Gúnz. Qué voces son estas?
Jieat. Tiiibada estoy.
Z), Gct:z. Vos aqui,

señor Don Juan ì
Seat, Suerte adversa !
i>. Gci-,z. Con Doña Beatr!z , y vos,

stñcra , tan descompuesta
en mi casa ?

j4t pf-iio Doña j4na, De mi padre
oí Ia v o z , y p o r si media
nt i cordura el lance, es bien salirs

Z). Gong* Suerte no pequeña
fue , que leyendo una carta
se haya quedado á Ia puer ta FJliberto»

Z). Juan. Al acordarme,
de que mi sangre desprecia
Don Gonzalo , embarazando
mis bodas , en iias nuevas
arde el pecho.

Z). Gotiz. En fin , entrambos,
negando el uso á Ia lengua,
c a l í a i s , que ha sido esto?

Sale Doíiajíaa. Yo, señor, lod i ré ,
Ssat, Estay m ü e r t a i
Z). Ana. Beatriz (en Ia confianza

de que ha de ser tu nobleza
seguro p u e r t o a l bayben
de su for tuna deshecha)
bsjscandote enuó en mi quaJto,
desde donde , porque vea
q u a n t o /.ddanto el alivio
al riesgo de su tormenta,
al tuyo Ia pasé , porque
sin tantos testigos pueda
in fo rmar t e . en cuyo espacioj
(hab iendo hecho de el yo auserc"u)
creer debo, que á él (ha tyrano!)
haya venido tras ella
el señor Don Juan Thenorio,
de q u i e n , como el lance muestra
podrás : : :•

Z), Juan. Señor Don Gonzalo,
pues nada en estas materias
es mejor , que el hablar claro;
ni yo sé que es Io que quiera

esa
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i4 No bay deuda
a u n q u e tropezando sea,
te he de seguir , y por mi,
el ciclo , que á todos venga,
teme á su cargo mi rouerte.

X>. Ana.P'o'fsi hay en mi daño enmienda,
ayúdente nuestros brazos. Va>fse.

Entrase cayendo, y !evantanao Don Goti-
»ala, y tras él las datnas^ y por otro IaJo

salen riñendo D. Juan y Filiberto.
JJ. Juan. Ahora veréis, si quien efa .

aüJ osado , aquí es val iente»
FiI, Y vos, que el que al!i os detenga,

es para que aqui os castigue.
De/it. Cam. El paso , señor , aprieta,

si quieres Uegar á tiempo.
Z?. Juan. Mucho duras.
FIl, Mucho alientas.
Sale JDan Di'.ga sacando Ia espada, y

panesi enni>dio,
JJ. JJieg. Tente , Don Juan , Filiberto,

aguardad.
J). Juan, Si no deseas,

que despechada mi rabia,
atropelle tu prudencia,
quitiíe de enmedio.

D. DUg. Cómo,
bárbaro , quando Io ruega
un padre , no te detienes?

JJ. Juan. Como en ocasión como esta
no es el respeto mas , que una
mascara de Ia flaqueza.

FiI, Antes es sobre seguro
bi.airrear sin contingencia.
Y asi ya , Señor Don Diego,
por mi, mediando vos, cesa

• el empeño.
JJ. Juan. Por m i , no,

qoe no está mi espada hecha
á reducirse á Ia ,ciota
sin sangre. ' - .•' .

Cam, Ay tan mal.4 bestia! , , , , , .
J). 'Dieg. Vive Dios,j:
Sale Fabio en cuerpo caii , espada , y

daga dt$nudfis,
FtA. Don Juan Theonorio,

donde estáS
FeI. Qué es Io que intentas,

Fabto?
Fab. Ya que Ie he encontrado,

nuurle ., pues Io aconsejan
mis lealtades.

que no se pagi/e, ö c.
FiI, Quién te obliga,

á q:je á t a n t a acción te atrevas?
Fab. Ver, qoe ha d.ido muer t e á mi amo.
n. Dieg. yFi!. Que d î e e s î
Fab. Qiie muerto queda

el Comendador.
FtI. Ahora

( sin que á otro mot ivo at ienda)
sabré d.ir!e rauer te yo.

Cam. Ya escampa , y l lovian piedras.
Z>. Dieg, Siendo dos los que te embisten,

yá h i jo , estoy en tu defensa.
Riñendo ¿os á aos, safta al%unos Mi-

nistros , que las dividen.
Alguaciles Tenganse al Rey.
C'ir,;. La Justicia.
D. Juan. Poco ese nombre me enfrena.
J). Dieg. Qué es no enfrenar te , cobardea
C u M . H á s e ñ o r , coge soleta,

que esto vá de mala data.
Z). Jus//,Dkes bien, puesá ir me fuerzan

un padrg , que me embaraza,
y una dama , que me espera. vastñ

FU. Dexad , que siga al que muerto
en su propia casa dexa
al Comendador Ulloa.

JLÍg. i, Si esa es obl igac ión nuestra,
en vano es cansaros vos.

Z). Dleg, Advertid.
AIg. 3, Vamos aprisa,

esta es causa de importancia. vase.
FiL. Por si antes que eüos , llega

mi venganza , atravesando
Ia calle , que esté mas cerca,
Ie saldré al paso.

Fab. Contigo vá mi valor. vene»
D. Dieg. Quien dixera ,

que en dos horas solas , eaben
eternidades de penas?
Mas pucs no h a y de asegurarle
mas m o d o , que el que le--prendan,
á que Ic prendan iré.
Div ina Justicia inmensa,
piedad , a u n q u e su despecho
abuse de tu clemencia.

A C T O IL
Salen por Ia mano izquierda el Rej
con acompañamiento , por Ia derecha
Doña Ana vestida, de luto , y Filiber-

to por Ia siniestra.
D. Ana. A vuestros pies, generoso

Al-



De T)on Antonio Zamora.
Alfonso , ley de Castil la.

FiI A vues t ras plantas , invicto
Alcides de Andalucía:::

D. Ana. Una nsi iger desdichada
á pedir v i ene just ic ia .

Fl/. Buscando piedades , un
noble e s t r a n g c r o se humil la .

JD. Ana, Y de el los no ha dc apattarse.
FiI. Y á ellas cs jus to insista.
jL>. Ana. Hasta saber qse Ia logre.
FiI. Hasta ver que las consiga.
Rey. No €Steis asi , alzad del suelo^

y yá que á rni tan un'!das
llegan s u p l i c a s , y qu tXJS ,
sepa yo Io que os nictiva
á un i r 3 ruegos , que abogan,
persuasiones , que ac r iminan .

S. Ana. Si este luto , si este llanto,
melancólicas insignias
de mi do lo r , no os han dicho,
que soy Ia infel ice h i j a
de Don Gonzalo de Ulloa,
cuya fama esclarecida,
después de su muerte , se hace
venerar en sus ceniza&
aun mejor , que ellos , señor,
para informaros , Io diga
ser contra Don Juan Thenorio
mi instancia ; pues aunque sigan
c o n t r a C l tantas causas , quantos
hizo agravios su malicia,
n inguna , con parte de
tan super ior gerarquia,
como mi r azon , pues esta
es Ia primer vez que pisa
Doña Ana de Ulloa , ¡osasT
que pensó hollar a lgun dia
para dama de Ia Reyna,
Quísolo asi mi desdíchaJ
La poca causa que t tvo
de Don Juan Ia tyrania,
para dar m u e r t e , á quien yá
carsado de años v i v i a ,
t a l l ando en sus desengaños.
los marmoles de su p y r a ,
bien el mundo Ia publica,
bien V. AI t<=za Io ssbe,
y bien mí do'or Io l lora.
Mss qué impoí t a , en Ia precisa
dañada inf luenc ia de una
malévola estrella impia,

1S
no haber causas , q«e provoquen,
si hay ceguedades , que irr i tan.
Tres meses há , gran Scñor,
que sin dar á mi af l ig ida
quexa mas satisfacción,
que Ia que t i e n e cn si misma:
Ie tenéis preso , y aun esta,
mas Ia publ ica vindicta
Ia debe al a m o r , que ampara,
que á Ia equ idad , q«e castiga,
pues si por a s e g u r a i l e
de mi rencor , dc n¡i ira,
( que al fin soy rr,uger , y airada,
no es m u c h o , que , e s t e temida}
no h u b i e r a sido su padre
quiei : á Ia torre , en que habita,
Ie rcduxo , creo yo,
que gun no t u v i e r a n sus iras
Ia pension de esrár suspensas,
para no obrar con;o altivas,
Quanío ha tocado á mi amor,
para mostrar , quan to estima
de aquel helado cad*ver
las yertas pavesas frias,
ba sido labrarlas nob!e !

sepulcro, que en Ia capiíIa,
que es hor¡r0so patronato
de nuestra ilustre f a m i l i a ^
re l ig iosamente u l t r age
las memorias de Artemisa.
Sobre el mi d i fun to padre*
al ta l lado marmol fia
el d ibu jo de sus señas,
el bu l ro de sus insignias,
tan vivo , que bien podéis^
si de vuestra Monarquia
inquk ía ren las f ronteras
las esquadras berberiscas,
sacar!e en estaiua , á que,
para posr.rar su osadia,
por vos haga su retrato,
Io que hiciera su cuchilla.
Pues si esto , que á mi cariño
tocó , ss'po mi h ida lgu ía
cieserr tp*nar , vos , Señor,
haced también . á k vista
de rni razon , Io que '.oca
al brazo de Ia just icia,
en castigo de un aleve,
( a y a m o r l no rne Io r i ñ a s ) aj
cuya traycion , en un ptcho,

el



i6 No bay deuda,
el noble resguardo o s q u i t a
de yuestra corona , y pues
tanto es vuestra como mía
Ia causa , rr.uevaos al ver,
qoe á vuestras plantas os pida
venganza el triste latnenio
de u p a muger afl!gida,
que huérfana , triste , y sola,
mas logro no solicita,
que vér su sangre vengada,
yá que Ia miró vertida.

Arrodillase llorando.
Mey. Alzad , señora , del suelo,

y no el fuego , que destila
vuestra congoja os abrase
las flores de las megillas.
Pero antes , que á vuestra instancia
responda , es acción precisa
en mi, saber Io que intenta
Filiberto , por si unidas
vuestras dos acciones, puedo
atarlas , ó convenirlas,
de ta\ suerte , que no queden
resquicios á Ia malicia.

FiL Mi supl ica , gran señor,
aunque escont ra r ia , es Ia misma.

Mey.La. m i s m a , y contrariaÍ
FiI. Si,

pues es pretender que viva,
para que Ie mate yo.
Y p u e s teniendo adtnitidi
V. Alteza mi demanda,
( cuya instancia patrocinan
los fueros ,que á quaiquier noble
segura palestra libran )
debéis mirar por mi honor,
antes que vea Sevilla
á Don Juan en el cadahalso,
dár satisfacción debida
aÍ d';funto Don Gonzalo,
f q u e ' es Io quc pide su h i )a)
Que en su campana Ic vea
Ia verde estancia i<arida,
exponer , Señor el pecho,
(quando mi furor Ie embista)
ó al golpe de dos arneses,
ó al encuentro d e t r e s p i c a s ,
es Io que os suplico yo,
auoque creo (si se mira . .
á los efecto& que ofrecen
mi esfne'rzo, y su cobardía)

que no se pague, &c.
Io mismo es que se^e"ciarIe
á muer|e , porque si l idia
conmigo , se sabe, que antes
de que me acon¡e-a , e;pira.

Rey. Ambos piden bie-i , y pues
Io que mi car iño es t ima ap,
3 su padre , mi piedad
mas ácia esta pa r te inclina,
esto ha de ser. Pues por ahora, ]
Doña Ána , Io que mas insta,
es , no qu i ta r le Ia fama,
pues Ie he de q u i t a ^ Ia vida,-
dár t iempo al t iempo es razon'
Tomad vos esta soríijj, á FiI,
que a n i í l o Rc*.I , asegura
el se<' yo q;iieo os envia,
y valiJo de su indulto,
desde Ia torre en que habita,
poneá á Don Juan Tbeonorio
preso en su casa , en Ia fija
suposición , de que haciendo
homenage , y' pIeyresia,
ante su padre de darle,
s iempre, y quando se Ie pida,
estará de manifiesto.

FiI. A vuestras plant:as invictas.
f'ey, No os deíeagiis.
FiL Aunque sepa,

que á Doña Ána desobliga
mi afencion , fuerza es mostrar,
que e.itre el garbo , y Ia caricia,
no puejo ser con Don Juan
ayroso , y con eUa fina. V"ase*

D. Ana. Qué esro vean mis pesares !
Ha lisooja ! Quíen diria,
que con el Eey pueda menos
mi verdad , que tus mentirasï

Mey, T/e esta raanera pcdré,
pues yá a jus tadas tenian
sus bodas , dar tie'npo al tiempo,
para vér si se suaviza
esíe ceño , efectuando
el contrato , pues rendirla
podrán , ó Ia autoridad, ¿
ó el ruego.

T). Ana. En fin , solicita
vuestro precepto.

Sale D. Dieg. Señorí
Mey. D. Dicgo Thenor!o , albricias,

pues es*e acaso embaraza
el que sus quexas prosiga

Do-



. .-.-'; .:J^e^JDgy^ntßßmM^/K&ra^" ,
Dofia Ai)a)r-.<|ue;tmeis.;"<ieo,n*i*,voi_ en l a , c a l l e , d o n d e tenga

Z>.Dieg .Muchasg rac i a s , que rend tdas , l a g e n t e , que r e p a r a r ì

?r
a vuestros ,pies,, . comos iemppef f ;
sean ofrendas votivas • . ; • . ¡
de mi reconocimiento» ; , - »

Jícy.'No-ps entiendo. • . . . " • • / ;V't .v,'r.
JD. Ana,i Ay, an,sias- miasí - • ,-,-*£• *•.
í?. T>ieg. Filiberto fue ha:contado. • • • ; '
*Rey, Que á pasat* á Don Jüan iba

á su casa-, es ,verdad ,; pero . -.'
si es esQ;Io; q«e os obliga
Á darmegraoias,, sabfid,. . . i -..
qu;e ¡o que hoy, pyaf rend'irLas, .
parece píedad- , - :di lau¿:~ * . ; • - .
Su pena , mas no ¡a s v i t a ; , , - , -

, p o r q u e aunque hay fa.vorquetemplS| "
• hay parte que fiscali?a.
,Vafi haciindo co,rttfia â Dotïa Ana,,.
JO. Ana, Qué estQ.unaprivaoz3 'puedai;

roas vivo yp-, que; .puesq.ui ta :,
el Rey J*.iwl-s esperanzas-^
las que de lograjr ,tenia; •-,
mi sat!sftcciwJ : «1 oro, '
pue^todQ;Jo faciliia;,
me grangea i ;a ; l avenganza . .
Donde vá V.Seo,orja?-. '. . , .:.

J}. Diegj;&&etvifo$:; porque él ser
m|;|ijo , quien os irri,ia,
no es mot ivQ, ;pars que ;
«o sea yo , quien os sava,x

y cieed. ,>Sty60ra_i ,que nadie
mas que mi amis tad , senuda
en vuestra desgracia, el todo
de su dolor participa; • , "
pero el ticmpo:: : •;

D. Ana, Nq,,;Se,fiar .• • ; . - . ' .-
Don Diego,,en mís repetidas

,peoas av jve i%e ldano ,
despertando Ja noticia.

Z). Dieg. Pues, vetiid., ¡- ¡ •
Jy. Ana.Con tajcs--hoQrac .."

quedará desvanecida
mi confianza." • ' • •

J). JOieg. fista es deuda,
y no hay galanteria,
»i hija os pensé hacer , suplid
e1 que os trate como á hija.

Vonse y sale Beatriz con manto , y
Camacho.

Carn. Por qné quieres esperar, <
señora, que mi amo venga,

entra en su quarto , y a l l i
podrás esperar mejor.

Z). Beat, Bien dices , aunque el rigor
de mi f o r t u n a , ( a y _ d e nn) ,
en ninguna,,,;par,<e<Qfrec,e ,
slivio al ' .doioF,t gue,siento.

Cam, Tu tienes áe tu tormento
Ia culpa , pues apete,ces
á un hombre , cuya t irana
falsedad, <jue .v.iendo.,.estp^
á quantas engana,hoy,
dexa .bu f l a i cUs .mañaq^« - . . _ _ : •?'.

J). Beat, Es muy -.fagj| ¡de engañar
amor ; mas dime (-sJqqiera,
per ser alivip,,,,,c[ue:espera
Ia fuerza,de mi pesar)
jcómo d e s d e l a p r i s i p n
Ie tpa^ft.a;su .cas.aí .- ?.. ., .

Cam. fe$o, queescuentolargocanfieíO,
que pidiera Delación,
á estar-masdéspac!a;r pero
de qué te has sobresaltado?

Eehastel manta áeprisa.
D. Beai.Dequecou,Fabio, elcriado

de Doña Ana,, á ¡q queinficro,
cruzar á mi ;hermano vt
Ia calle. :(Ay cielosI)

Carn. Ai vá,
ppes por estotra, que está.
mas sola , escapa , y asi
podrás bur lar tu te0ior.

Z3.. A«,; Forq<ae .ppperder quisiera
k ocasión dejque !i>e syera

, d o s palabras tusei ior , ,
en San FraBcisco>guardauda
tu aviso estaré , que allí
podrás tu buscarme.

Cam. Dj ,,
porque no ande repasando
Ia Iglesia, dónde estarás?

J?, S<jy;e. Junto á Ia Capilla áe
los Uüoas , para que
( pües no como las demas,
en el Templo está , y su puerta
une por Ia cercania
el claustro , y Ia Portería)
con una seña me advierta
tu ,cuidado 4 de si es
hora de ve; á Don Juan.

C Cam.



íB
LäiM.Mc plice,' qùe asi^bdrár i '

ver mis .deseos . despues
que tu de cila hayas-salido;
el s í p a l c i o , que han labrado
al "Oorrcp<L',dor. • ' • « - *

D, BMf.'>Coh3ado,{'. ' - • - ' " ' > - '
pues no sabes-**ser"-'0!vido,' • '
haz dc tü' p'arre^ pdf ve r^ - j" •
si quién" eh' su ahiahté llSfaa >
ns It- vence como Dama,- - ••• •
Ie obl iga 'con;o rnwger. • "•

'Jfi#2,Auot|ite-con vas'tañteS vtro*''
Ia d i suadk ra -e l lecIaw6;' ^ t - ' ' ^ > i
pucs bt'scar |afcolY'en "-»i"'a»os

! ^
cs p*yiW*a*l_%lsfio'ipefa& " ' : • • • • • • - -
Quicn á "tWPPfleH5ii'"^e"'_flWte * • ' * " '
en esoC'Beat t iz $erdto'neV
pues , en temijnos ,' sec 'eptfBe '
al oficio dff-*aicahufrPe. ' '= '^ ' c "'-
Y .pues : mas mí srfib'GD.*Bl<igo-'

» .rWAr*iSria "'V'i8he ''aIM'T- ^ '14'" '•
escujeteando , .^''a^br, '-1y ^ "-
que hicîïs,e;'el:diàb1o',' que*lOe|o

No "báyaéiid&yu&ww^pagiJe^ &i'.

con Piliberto llegara '• .
mi amo D. ' - Juan : heeho, y dîcho,
que profeta ' fes uti capricho " • ' ' . ' • ' -
áe-'La-cayo'-, ^ufe : reparal- ; ' • ' •
Mesuróme f cqmo qu1en-; ' '-; ' - j
jamás ha quetr*di>Hri.plato^' •
y hago el arrJmsn. " ' - *

Por Ia matto iyqiútrâa. Wlllbtrto ^ J3oii
Juan " y . jífgitàciles."

FiI. Pues yá •

de tea*o:.-ye'-"m'i 'con^ra*r"fo * " n *
;t4a libörtad:^ Vive Dios,

qu^'-'Sqlo-de- imaginarlo,
cn nuevas iras flucuío,
en rucvas ctílcras ardo.

JFt/.Yá, scñcr Don"Juan : , pbr inJ:;-'
Z).Aww,No*proSigais^, porj^úe-'al paiô

he vifl©í"á mr padre. « ;'- • * '• •
JFt/. ¥ viene '

á Doña-Ana 'acompafrando;
si no me engsño , | p»es vos, :

como al fit).bBen,corsss^Jio-," ' *
no,<|aerreis,i qB'e,>tit$-rvAi'4> A estf
portal podcis 'Otukaroi-i*' ' ; • '1

mientras pasSi • • • •;
SaRih' pìtia â 'poco por el lado ceatt>s-
rio Dcu jDifgt>i<j' hai>la&aff cait JJcAa
¿íítit y Jetrés '>Ltsiia , y ' fftráS criadaS*
2t;AzifA.'Si' me^viere,. ^ - •• , ••- - ' -S-

eche Ia .culp» al'"acasof-; ' ' '*-"•
que Io qeiso^'-y'tttfc, el dia -, > -'
que los dos:n®s_'«n^»átr»wios:|» •
paciencia , fyae jo ."p"or''̂ eso, * ••• ! "
no hc de e.:hat: par otrO lado»-

X>, Dleg. Venid , sc-a0ra.' • * •
JDoáa A.na. Ay*-d0 «hí'i • * - ' "'!•' '- '

torio fel oewaewi;se..'eaiiheAdfti-"**i. • *̂
que mucho . ,<%t he mst<f ì <q"uleri'
c!os veces me hattnuctttfí1*" < • -

Z), Dleg. Q quanto •"•;• - '•
s iento^ , que -al/paspiwi'-hi.jo' "
esté ; pero Teniediai*lo io: ' - -
procuracé d« «sta syetíe.

des'de aqui"iM'^'trfturge,',-'Md'*lgtis,"- Fil.S'i otre masfíaf0ftaMd04Í
de Ia |uat'ea"del sefi,of' •'•"•''
"üon Juan , á qyíen *me ha ; entregado
su Altesa ,, 'porque' ert- su casa
ienga por crbion su quarto,
desde aqui podéis volveros.

AIg. i. Pues^ es e! arden que traygo •
obedeceros , en fe • • ' _ • •
de mi ra r en vuestra m a n o - - / _ . •
el Real Anillo, quedadcdfl 'Dios, .1*

a. No nos despidamos,
sin hablarle.

Los 3. Vea UsJa,
señor ; si nos manda -algo.

Z). Juan. Dios o? guarde.
i. En este hooios*e

es de a l aba r el agrado. • vaitse les 3.
JD. Juan. Que haya yd de recibif

q>je yo logró Ia verttí.fa,'"
s f ñ o r a , de acoBíp*finro«s '• :

perniitídrne, quc partida " ' • • • ' •
'ïnitquense FíJiltrto·^y· Dati VlegOt

Ia dicha entre-dos ctiadds,
logre desde aqui-sarviros, » •'••;• '-- ••• '

J).^iA!a.Vueit-ro'cbrtfia'ag8SA^o • » ' * • .
estitTto ; mas cféo , .q=ue^" '• •'•
con adni i t i r !e Ie pago¿.- .

JJ. Dleg. L!ega á hablar la , y si el'&cet®
¡a injur ió , acállela el gnYbo.

J}. Juan, Y que quieres» que Ia diga,
si para mi son e&tnños
filetes , que son mer>tiras,
y parecen desagravios 1

J), Vug- Llega, pues.
Z>.Jsan.En cad« pie muevo un monte.

Cam.
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y Io estitro , porque estoy
hpcho á matàr was batato,

,'.masdecid.

20 No hay äeuäa 'gtie no .se.'-pagve, &v.
haciendo quatro visìfas
á las cofliadres del barrio,

Cem. Foes » y Ia palabra que
Fnb. En csa esquioa

h,iblaremos rns$ despacio,
r t t j rados delconcurso, •
aurque es cansaros en Vâno
q u e e r , que os diga quien es,

diô 'de aguardar te!
D, Juan B-- r ra tbo ,

solo al ' .ot9 falta , que tu
dés tu vcto coffo sabîo,
en las materias, del duelo.

Cam. $f.y un bestia , soy un asno;
mas no riñarros por eso.

D. Juan, Si hss de afldarrr .e á cada paso Fres, Lindamente: pero espacio,

ni uno , ni otro , porque á tanto
no me atrevo , sin su orden.

mareando crn tps"locoras,
quédate , tí te 'descalabro.

Cam. Lo p r i r r e ro es Io seguro.
D. Juan Ga l l ina menos,
Cam. Andallo,

yá anda soelro , guárdate,
Con<cndador de Sant-ago.

Z?. Juan. Ay Df ña Ana, quien creyera,
que á qiuen y ni un sol» cuidado
costaste como marido,
cuestes como,ga1a-n-iantos'. Vase.

Catn. A avisar a Beatriz,
pues quedo• desocupado,
i r é , de qae p o r - h o y no hay
ocasión* ;' ñf yo Ia aguardo.
de i :qBte ;h%fele : ;á'm'Í8rr:o : Dios
nte saque de ser Lacayo
<fe Señor travieso. • - •

^ase, y por el otro laJa"saien Faíio,
y Freffteaa,

iV<j.Ved, • __ • _ • ;•
en qec puedo,'senorFabioseryiros. '

Fab. ¥ienda .<que'-.ya- • _- <•>" - : r , - , i :L
-iestais', áDios gracias,sano» ; - *

de aqi<elU' pasaaa herida1;:'- " ' • •
Fres. Ah s i d e I pasado agvav!o

Io estubiera I há vil hermana ! ap*

a?.zelos , aque!la es Catuia,
y vlene, !si no nie engaño,

,•-¿con ella D. Juan Th0nono*
F*e.'Que os det iene2-
Fres, Haber mirado, •

que en este"portal mejor
podremcs hablar.

FaI. Pues vatnos.
Hscandtnse al p&íte^ -y porel etrola,ao
saten Ia fizpereta con manto y tfae

ella Z)on Juan,
Fres. DeSde aqui averiguaré

sos tr,iyciofies , ocultando
el rostro, hasta que después
Ì4 hagamos can ta rde plano, :

J). J-Ká'n Seftora' Doña "Catanla, , . .
( pues con Mn buenos apaños
de daroeria , yá el uí
es tratamiento o r d i n a r i o ) ' *-
donde , buena?

f'izp, Como es 'hof
el dia que estreno el Kianto, '
y ya rr*as corivalecidb H:C; . . . .
del Doctor , y < e l jurgonazo,
anda Dort luis por el mundos
voy á lucir á $u lado,
con cernícalo -de seda.

S'í.í. Que os s u p I ' q u e . nie han"mandado Z), Juan, Haces muy bien
citrta dama , qüe en su casa,
para hsceros un encargo,
os dexeis ve'r 'entre boy, -
y roafwna, • '

Frif. Y qué despacho:
es cosa de matar alguien ?

'Vab. Algo es de eso, y porque estando
coft*aUcienie , es r^zon
cwid. t r de- vuestro regalo,
que adoi i ta is , os ruego, estos
cien escudos.

Frtitt. Topo , y bago,

Fres.Vot DiosSanto,
que paria convalecer < *
no es rttal julepe este ,tragp.

2>. Juan. Cómo de música- vá?
Fisp. Ni un solo tono he cantado

desde Ia noche del Victor, '.
y cierto , que estoy rabiando
por echar de Ia gloriosa.

B. Juan. Pi<es en fé Je que hoy temprano
me iecogere,-si quieres
dexarte ver en mi quarto,
para cantar mientras cene,

¿OS



De Don Antonio Zamora. 21
dos tonì l losle porrazö,
te Io estimate.^

fiep. Ya sabe Usia,
que en mis apUusos,
el n>aycr e« el seivirie. •

Ftes. Por Bios, que esto ya despacio ap,
Fab.Tiováe va is í
Fres. Ya Io veieis

bien aprisa.
Piep, Eííoy yá al cabo.
JD. Juan. Pi>es para quc en we]or sitio

esperes, si es me yo tardo,
esta es dcl j a rd ín Ia llave,
con que creo , qae has entrado
ottas veces , -ionta!a,
y de su licencia usando,
espera er> Ia ga'leria.

Fres. Ni una sola voz alcanzo
á oir : mas qp.é me detengo,
si esio ha de acabar en palos?

jDfl/ i i i iff<j llave ,- y Vel-viendo ella Á tKl-
fai' â Fiesneda^ Io escvndeansiüda,

fig'p. Está bien"vpero Fsesneda, . ' • '
ay ir,fel;z !

Z). Juan, Qué te ha dado,
qus asi t iemblas í

Fres, íQué, s e r i a - ' '
Io que Con tan to recato
ocul tó de mí í ap.

Piep: No .doy ••• • - : • '
por m i s n a r i c e s dos quartes!

Frei. Df:xsdnse á mi l!egar. solo.
Fal·. Pcr s'ï os puedo servir de algo,

á Ia vista quedo.
Pj,zp; AL va eso¿
fr*/. Hidalgo.
JJtga 'D. Jítant Pico «as alto.
Fres. Rey niio.
J). Juan. No tan arriba.
Fres. Cabaílero.
í). J&4n,/Asi me llamo. " ; •
Fres>.Msa--a&ma !es cosa mta,''"'
JD. Jí(«K.Sealo.por Wiwchos-afios,
Fres, No aje ha 'perecido bien, ;

que esté con vos mano á mano
en conversación t i rada,
y rnas quando eUa ha tomado,
no sé qué , que de mi oculta, •
y_pa ra que vamos claros
en el cuento , sépase

y daré Ia peßkencia,
conforme fuere el pecado.

FaI, Con D, Juan Thenorio habla,
si él swpicra , que á su brazo ap<,
se fia su muerte. <

'Fiep.- Aqu i hay
una de todos Ios diablos.

J). Juan. En mi vida he respondido
á quien trae ese aparato
de crudeza , con mas lengua
que Ia de «n carabinazo.
Mas porque sin esas armas
vengo , usted, pues cs tan guapo,

• reciba el deseo , y tome
á cuenta esos cintarazss. * •

Sale Fabio, y se pone al lado dt FresneJai
Fres. Áhora se verá ese pleyto.
Fab, Qué es Io que miro] átu la,do -

estcy Don Luis, muera.
Ptzp. Qce haya " >

de haber luego chincharfazoS
en qualquier parte que llego. -

Fres. Apa r t aos , que yo 'bastb. .. - i
JJ. Juan, Traidor, tan,bien tü me tîrasî
Fab. Soy leal , y f u i criado ' 1 -

-;del Coner;dador Ulloa.
jD.Jtian. Todos sois pocos, ;villanoïï

Ia espada peidi.
Caesíle ¿a espada , y se entra ret'u"an<*

¿o, y dtfeuáietiaose een ¿a daga,
Fres. Yo en esas

filigianaí no reparo. •
J). Juan. Pues de San Francisco estoy

á Ia puerta « ¿tf- sagrado 1
guarde mi vida. • ' •

Fab. Antes que . ••'".
sea Ia Igfesia su amparo,
nistemosle. •

Fres. Aun dentro dé ella
Ie he de hacer dos mil pedazos.

Pizp. Buena awda Ia grescaJ pero -1
cn todo casc nc es malo,
llevar â llave conmigo. J^ast, i.

Sin dexítr de sarietf dentro ruido de »í~
pedas , st descubre una Capilla , y den-
tro de tl!a. un Sepulcro magtiißco de
jaspes^ y bronces^ y sobre él Dpa Gan->.
sala , ji>.giendo ser eitatua , con manta
capitular, espad&,i j sombrero, ysattu

Camacho , y Jieatria,
qué es Io que ha habido en el caso, Cam, Ko salgas, pues ¿e escuchado •

rui-



3? No bay $eudct que no se pagiie^ &c.
ruido de pendencia. • mi vida, pues en salir,

Seat. Un hombre
se entra hasta aqui , retirándose
de otros dos.

Cam, Y es rn¡ señor,
Safe ZJ0« Juan sin sombrero , y con
Ia daga- en flef" mano ,' y detras JFaíía,

vr i'-, * detfni&ndo a,,Fresmau,
J). Juan. Con un hombre desarmado,

cobardas, tanto rencorí
Seat. D. Juan, mi bien, pues tu, qwando:
Fab. Qué i.ntentaisï , ,
iVe#,-Drfrle Ia tnuerte. , •
Fab. Ved, que estamos en el Claustro

de San Francisca. = :
fitat. Aj de mi ¡.

que es Don Luis.
X>t*Juan. Dame , Camaclio,

esa espad*... . , .
Quita Ia espaaa á Camacho , y ptr tos
dos ladog^jfalettffiliitert0) y D.ßieg«.
FtL Don, J,uafl ä ¡
D. Dieg. Hijoí
J^--rfw,,Que es esto?
Fres. Cielo indignado,

no es mi hermana aquella? Si: ap.
qu#-. mtl. ,pudo mi reparo : , •
csgar mi enojo.

í^é.Qué.hacemos aqui,
h^b,iendoL,ya llegado su Padre!

J5Vw,bon Juan , mi bien
no dixo ? O si al escucharlo

* TOiiris&e yo,j, :i, ' af.
%os des. Qué es aqueslo,

otra vcz digo ì . '
Fres. Haber dado,

á quien s in- raaon me, agravia,
una *ida de barato.
Suerte , pues vivo ofendido, ap.
de^me quedar vengado, vase,

JD. /««», Hora me huis, quando tengo
armas para- castigaros!

FíA-Eao hare ,yo , que aunque no
-sé Ia cauía , que habéis dado?
-quien.es mL contrario , no
• ha de tener »as contrarios.

¿B«AÉ»Ag»arda<ií, y si es primero
» • , .-, ^4parta Á FiLibe,rto.
i,cri"-.un coM2ori hidalgo, . .

a t w p a r a r a , l a s mugeres;
á tVBeiWA,figdad,encarg^ , ' ... . ;

de aqui con vos, Ia afianzo
solamente.

Pi/. Pues guiad,
que en dos tan precisos actos

• del valor , quando á este elijo,
no es culpa ver ,i aquel falto.

Beat. En otro trage e4ta noche
buscaré á Don Juan.

FiI. Quitaos, af.
queconmigo vais: bien cumple
D. Diego Io que ha jurado. . vas.

D. Dieg. En fin, esta es Ia obediencia,
que.debes tener, por ley,
á tu padre , y á tu Rey:
Traydor?

JJ. Juan. Para mi paciencia
es bueno eso.

Z>. Dieg. Teme , que
Dios^te castigue algun, dia, , ..

S..Jaan, Quaodo aqueila piedrt fria
.me Io diga, ,lo creeré. ,

X).Ditg. Pues no á mentir enseñado,
su dueño está , que en rigor,
copia es del Comendador.

D. Juan. No Io hab}» repacado.
D, Dieg. Asi tu atención curnplió ;.

Io que en w*pr is ion , p o r t i , _ •
.yp á Filíberto ofrecí? ". •'• • .

Z). Juan. A bien que no he sido yo» í
D, Dieg. Conmigo ven. ,
23. Juan. Bueno fuera . «

que dixese mi ,enemigo,
que de temor voy,.contigo. ••' •

D. Ditg, Pues qué tucer tu saña espera, ,
locoí " '

J). Juan. Irme solo , y , asi, , , ;
aunque de oirme te espantes,
una de dos , ó irte *nies,
ó no salir yo de aqui. , ¡

J3. Dieg. Ay hombre mas infeHccl ,
D. Juan. Esio. ha dfi ser ,^ v&e ,yI. . , -,
Cam. Lo peor.--es , qug -lo- h»rá . -, •

de Ia suerte que ; Io dice.- • . *
J). Dieg. Peor es irritarle: A Dios,
Cam Ay hombre mas importunoí
Z). Jua>t. Luego voy.
Z). Diegt Cielos , en uno,

tén lástima de los dos. vase, ••
Cam. Y á qué ha sido esta quedalda

t a n s i n juicio, j sin ranoní ,
Don



JJ. Juan. A- veVesîe fantasmón
eon su niant'o-, y con su espada.

Llegan al Sepulcro.
Cam, No «rá- bberro el aparato

del sepulcco'3'iftgirl*rt
J}. Jttan.Jìven i i lFrägloes 'hermoscar •

Ia r u i r > a con el boato.
Cam. Ccn qué ceño tan profundo

n'os mira tu so>"brecejo Î
miedo Ie téngo.

J). Jiíon, Buen ' viejo,
Tiéntale Ia líirl·a, ajtistanäosela*

.. cómo os vÁ en ei ctro mundo Ì
á i r á s q u e bien , claro está;
pero si e n s e l P a r g a t o r i o
estás , á Don Juan Thenorio
n o l e e í p e r e s p o r allá,
y pues quien es tu contrario,
n i n g u r t a l i v io te-ofrece,
no hayas n i icdo , que t e - r e c é j
ni una oraciOrr 'del Sudarlo. ; P

Cf fAuNo está p'rcptó? ' ' '• ' • - : '• • -
JD. Juan.&\ ; y Io malo '

es , quando ' e r r t t e ' ap lausosmedra ,
que tenga espada- de piedra^ ',
el que Ia t r axo dé paÍb. '

Cfl7w.Que asj Jt h íbles?
JD, Juan. No be de hablar,

si ^urero-su a m 4 g o s e r 2
y para dado á entender,
si esta n o c h é i r á cenar
conmigo , quiere- , por mi
liecho esrá. ' • " - '•

Cami'E\ ju i t ' iO '^BI 'd io! ' •""
J).,3uan. P,ues te he cornbidado yo,

irás , Üon Gonzalo ì " -
'JD. Gone. Si.. ' . '
Cam. Ay , que habló Î
JD. Juan. Tu miedo ádvifeit 'a ,
• q ü e e s a i lus ioñ h a f t à g í i a d « !
Cum, No ves cori:b se ha quedado

con tan ta bccaza 'àbrertaï
Vamos de aqui , antes qêe ernUista
segunda v{z el tembior.

JD. Juan, Dkes bien , Cemendador,
Io dicho , hasta Ia vista. vanst,

Sticiilrese Ia Capi!la , y Saíe Fresne-
taa detenien'ao á Ia Piv<pireta . <jue
ialâfâ con mantilla , y iiáa guitarra

"deb'a$e del írasó,
íVw.Traydora, espera.

De'Eoti- António Zamora. •'• ¥3
P i 2 ^ . T > e n L n i s , s i has cWido:::
Fres. Como , aleve,

quieres , que no crean mis 2clos,
que pues ertg'añas;, "ofendës,^
y pues hab'i'endote visto-
hcy con J)on Juan , de esta suerts ,
j u n t o á sus jardines të hallo,
( p o r q o è mi rezelo aumentes)
qi'é puedes de 'cirwe, ingra ta?

fizp. Que no soy d e l a s mogeres,
aunque con mantilla blanca,
que á uno alhigan , y á otro vènde.n,
y porque Io creas,' sabe^
_que el que á estas horas me encuentres
jun to á su jardín , ' 'no es culpa.

Fres. Cómo J
Piz^. Como Don Joan sue!e

gustar de oir quatro toWo.s
mient ras c e n a , porque quiere
el d i ab lo que entre*- otfas graciaS, J

cante; yoionilafinente.
Salió de . la cárcel h o y ; -
encontró conmigo: bable!e, ":

ofreeile renir , diórne
esta lUve , con' qu%-eWtVe
al j a rd in , y sobre todo,-' - ' ;f;

•• hig, dá" cieVtos"dob1ortceteSf- •• • • • • ' : ""'**
con qi>ese abasfece el "garbo^
de cintajos , y alfileres.'- • r > * ! < :

Y pues por ti (vamos clárbs)
no pasa una alAa (yá erftJrendes)
y honradsmente se busca- '
con que trastejai41'vientre, ' - '1 '
qué negocio ì

F*i/,"Espera'", esperas • •' *
ó si Ia sueñe quisiese '
a b r i r caœino á mis i ras! *fi.
Ia l l ave del jardih tienes
en tu poder?

T'isp. Ves!a aqui , ' ;

for fo'á-s seftas. ' ":

fres. Ptìés yá puedes, -
si procuras desmentirme,
Cantan1a t, satisfacerme.

Pizp, Cómo ?
Fres. Entrando yo contigo,

pises en sus fcondosas redes
eculto, podré yo ver :

si dices v e r d a d , ò Aìentes,
Ptzp. Si Ie replico -, ha de baber

sülfeadura de mofltíes:
por-
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porque veis qwe por m¡
no hay n ingún inconveniente,
vén , mas mira, que desde un*
reja baxa, que guaraecen
unos jazmines , á hurio,

:has de ;acechar solamente.
* Fres. Como tu quisieres sea::

ea , honor , yá de Ia suerte
menos ayrado está el ceño.

Pizp. No hagas ruido , porque hay gente.
Fres. V¡l hermana , mientras logro

tu ruina , á mi ira ^consuele
estár cerca de este estrago.

JPisp.Ven.
~Ent?íMse abriendo una puerta. , y por
el otralaao salen Camacho, y cria-

aos eacuerpo.
Cam. En que ,estado , mis Reyes,

Ia cena estái
Criad; i. Prevenida,

porque no quiero , que encuentre
con que t ropsza rmi amo.

9. La mesa , y eí taburete,
al paso del ayre , que
por esta ventan*viene,
pongamos

No hay deuda queno se,paguej £?<?.
con ahorcaros de una reja,.
haré yo que se remedie.

Cam. Sopla.
A. Ia. reja Pizp,. Desde aquí seguro

podrás vér Io que sucede. • :
¿4 Ia reja/:F?es.T[í ha venido,
D. Juan, Ola Î- :

Los 3,Senor,
Z). Juan. Aqiiesa puerta de enfrente

cerrad , y idme desnudando.
Pizp. Pues ya es hora de que entre; ._

cuidado.
Quitase Pizpirtta de Ia reja , y van

desnudando â ,Don Juan,
Fres. Aqui aguardo ; eI pecho

se enciende en iras al verle.
Cam. Mientras se desnuda , veamos

á qué sabe este zoquete.
Fizp, Dios sea loado.
Cam. Oy.gan,

q u e t i e n e l a c a s a duende.
JD. Juan, Citanla, por Dios que cumpIej

cotn« honrada Io qúe ofreces*
Pifp. Y digalo Ia guitarra,

que por To que sucediere,
viene de rernoique.

Saquea una mesa con,una íttgía , y to~ Fres. Hasta que solo en su quarto quede»
do recadtmuy lucido-

Cam. Digo, y el vino
es de,prganos, ú de nievei

i. De nieve, y Lucena.
Cam. LindoJ

y quéeosa ladUla?
a. Verde^
Cam. No entrará eljU en mi barriga,

y después áe Io caliente,
pregunto,
nay a!go fiambre?

I. Sus chistes.
Cam. Dios Ie consuele,

y en suma, qué postres hay ?
Los1:,. El demonio que Ie lleve.
Cam. Quedo con eso.

aale Don Juan,
D. Juan. A estas horas

ha de estár mi quarto siempre
de pir en p a r í

I. Conio dixo
Camacho , que no se cierre,
porque yá venia Usias::-

P. /»««. Si otra vez os acontece,

iras , paciencia.
Cam. Muger, por dónde entrastcí
Pisp, Bonete,

no vés , que soy contravanado,
y éntro por alto ì

Cam Clivérne.
J). Juan. La cena , y otro cubierto.
J*izp, Si ese es , para que yo cene, ,

yá es después.
JD. Juan. Y qué ha caído Ì.
Pizp, Un estofado de liebre,

con sus tomates al canto.
Siéntase á un lado Catanla con Ia gat~

t<trra y van sacando algunos platos»
J}. Juan.. Pues canta. •
Cam. Como no temple.
Pizp. Porque Usia se divierta,

oirá algun tonillo alegre.
Z>. Juan. Ay Dona Ana, que no puedo,

ni olvidarte , ni quererte!
Canta Pizp. Mas q u e t e lleve, GiIeta,

Cupido,
que es diablo que sabe juzgar los des-

deiies :
Mas



Mas que; te lleve,
y en su infierno apacible padezcas
el mal de zeIosa, el t o r t r . e n t o d e a u -

sente.
Mas que te--lleve'GiIeta , Cupido,

mas q4*e-te^lleve>''" : ••' ¡ '"'"
ïïentro golpes recio , --*y -<sate criudo

• ' • primero, '*
D. Juan. Llamaron ì :

Cam. Si. :

Z). Juan, Mira tu Al Criaío'priteero,
quien es , sin-qae ésti i&ciAknte ' -
estorv6i8f qutí tU'^fos-igas^ t"-"- ••'*

iVí/.Quien *sera;,.typaria'-sH3!te'^ '•• .>
quien á estas horas Ie buscaí

í?. Juan. Vaya qüe" e¿ lindo el jugueteî

25ïïê DonAtttonio '*Lamora."
Pres. Porque no llegoe
, hacia aqui , pues de Ia mesa

se levanta , es bien me alexe
de este sitJo.

Quitase Fresneda äfla. fe)a, y llega Da»
Juan & Ia pttè'rfìt a"e*tnano-eLerecha, ysa(e
Don GontalocotttOíí descubrió en'etst-
pttlc&>, y poco á peco va. lieganäo 'á Ia me-
ia., y se s'unta e/t Ia sillet âonde e$tab&

Dan Juan a'su$tanaose tedas.
D. Juan, Quren 'á - esta hora,

tan á hurto á enírár se atreve •
^M4n ftit'^a|a|-'s"m"onrar'
«^üeí q^ando::: Cielos valedme !

Cam. Ira de Dios , q u e es el muert9,
quando menos í

Cania Piep, Mas que te lleve , á pesar Z>;Jr«zff( Solo al verle
de tus vueltas,

que es caso terrible el ma ta rpor
"<|uererte t

Mas que te lleve,
Y en pago del juego ¿ con que á to*-

= dos burlas, ( -*
su fuego te abrase , su incendio te

queme. • : ¡ ~
Mas que 4:c lleve , &c. '> ?•

' -Salé Criado primero asñstaae, .*3
Criad, i. Señor J «'; •- '.• - * ' • ' •
JJ. Juan. Qué traes5 : • : ' *-í
i. Al afrir*-" • . •.. '. •- •'• -.r

Ia pn,erta , (s5n que dhcese
quieB era ) un hombre se entró
en el quarto, detenerle • • • -
guise, pero el , .sin--decir , .
ni aun éntrome acá que llueve»
con unos -pasos de -entrada •
de pavana, se nos mete

I d e o n g a hasta aqui.
2). Juan. Mentecato,

no dirás , que señas tiene t
i. Como todo eso está á obscuras,

no Ie conocí. - > -
J}. Juan. Pues puede ;

ser mí padre, retirada
á ese cercano retrete,
no cantes , hasta que avise.

Tlsp. Soy contenta : si supiese, ap.
que está á Ia vista Fresneda.

Jíntrasé' pof una p>npta , j«e habrá
juríto á let reja.

CdAi.Quieu será?

el cabeUo' se espeluza !
i. La fanta$hia se -parece

de Don Gonzalo á Ia estatua. -
D. Juan. Pero yo teftio>, aunque fuese*

todo ^l infierno i
Cam. A Ia mesa

va pian, pian , mas qué qaIere
cenar un parderesponsosI

i. Qué asombroi'
Cttà.îpiba m^-t>emtedie> - ; . •*>• •:
2W'J>»#.lOe* qné es 5l paVor, cobardes?
• "dfe" guéDon Gonaíalo entre

ent:rtñí:'éMa:-, en fe'de que
yo Ie rogué, que viniese
á cenar conmigo i pues
sino 'es""mas que es to ,y se debe
aplaudir el q«e! ella ,gane
el hotfor^&fe tanto'huesped,
vamos cenando , y 41egad!e
esos pUtos,

Cam. Que los llegue
él, y su alma.

Siéntase en Ia silla donie estaba Ia.
Piip'ireta", lleganAo â D»n Gaaealt al-
gúño's platas , y &" cada uno hace Seúa

con Ia cabeza , que no,
D. Juan Aunque has venido •

tarde , á aceptar ei banquete,
que cenar hay : ve comiendo.

Cam. Dice , que Ic duele un diente,
y está *-el* pán duro.

D. Juan, Eso-*- no es
venir á fjvorecerme,
mas querrá beber? La copa.

D LIe-
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Llega un criêâo can Ím ,cipa , y, tO'>.
mandela JDon Juan , ¿e Ia quiere d«rt

y él KO Ia recibe,
j Temblando llego.
2?. Juan. Kn tiembles, _-. .-.. • -

que el Con-eíidadores yá. ;
n>.i arr-igo .Como.no- bebesS ,5

Ca0?. Le habrá wandado el Doctor* ' •
qi,e se arregle.

Z). Jtian, Aunque te niegues
á ambos cortejos , á otr.p , ,,, "
so podrás : -oia,i .,;,• ¡. . - • " s, :n,t

JZrtfase un criatiepor, ¡¿¡¡ptteftCß *qfte
se entró] Ia. ' f,igpifefa', .y • sue&a-. dfutro

-, Ia guitarra; , ,. "«
a,. Qué quieres?
JD. Juan. Decid , que canten , y pata.,

que mi amistad manifieste, :
quanto csta yenid,a estimo, :

 :

á tu $atujd.,: .s - ; - ., ;;.. <:<!'•
C^<BstaBverdes.. , . ^

Dentro canta, P,igpireta, ' , _
F'tzp Ojos era« fugitivos, - .

de ut; pardo escolio dos fuentes, .
humedeciendo pestañas « - , ,
de jazmines yclaveles.;, ; : - , - • ; i f

BeIe, y arrojand0/tf.,vqsa,, cQfâafafy
trC-lA--Pi*piwUt>j, :y ;Z>o8- Q$mu4w,hjQi
ce Ia !eiia.._a,J.o$."&i'iados'i|jt6 Sf,ya$$n,
Cam. Ko dirás, qae el convidado-,

es hablador.
J). Juan. Que,despejen ?
Caz». Que si dice por ,la, mano. ,
JJ. juan. Idqs,, y .pprque no piense,.

que rchúso quedarme á'-soias, ' ,
cerraré Ia puerta,

Cata. Advierte;::
J}, Juan. Vete , bribón.
los 4. Que nos place.

JVo1 hay 'deuda qneno--_M p&jivp, ^e.
a tu cfg"edad , qt>,e tantos
pasados yerros tonüende.
B)eve e s l a vida del hombre,
cierto su fin , y evidente

.^,l;juicio d>viflo^piies. ,
$q./ien tales culpas^comete,

,;sabiendp de fé. que,hiy :
cierto fin , y vida breveí
Tiis delitos.::

X>. Juan. No adelante
pase,s , y si el detenerte^
es á fip' de predicarme,
tì dexa e,l Sermón^- u,ye^e,
que par,a esos desengaños
es tarde., y::ti • .- • • .

D,» Gonz. NQ te destemples^
-, que quien del consejo huye,

razon es, que se Ie niegue.
i,Atas ,paya ^:e;ie ,afipi)ze4 • , , ,,:

nuestra amistad , has dt| ;hacerme
un gusto.

J)^Ji/an.Di lo,guemaBdas. ¡, >
D.ß-onz. Que para" pagarme en breve
3-la "visita ' , has ,de .ir , P.on Juan,,-

Ia noche qr,e tu quitjeves,.
á cenar tambfftn, cootfiigP> -. * *

^D. J,*a*uSii'ha(e, yr4e -k.touy"presto á
vei te , palabra doy. ; i \< *i

J) Ganz, Pues ahofa,--
para que de aqui me ausente, .\
Ia puerta ab're , y mira si hay - I
gehte al. paso. . •

J). Juan. Linda^aente.' . .:•,
Quien s i n o y o despreciara , . -
ta^Co-:asombroi - - . ...

Toma tina:iugia, y vuelve á alrlr Ia
puerta , y pop Ia ott>a va as&mMido
Fresneda con ana pistola en Ia maiiO y

detras Ia, Pizpireta, "
Vanse los criados , cierra J)on Juan Ia, Pizp. Qué pretendes,
puerta de Ia muño 4egecha^ t/ue eypp%_ _entrawdo e n e l qpa(t,o?,
¿onde se fueron las cr,iados^ y vu^lyeii:

a sentarse.
J) Juan. Ya estás soip; que se ofrece,

Comendador ì
J). Gane. Bien , Con Juan,

conocerás quánto debes ,
á mi amistad, pues po£]ella,:í, •
Dios l'cencia rne concede .'•: -..-v,
de v e n 5 t á visi tar te , "
solo á fin de, que aconseje , ;

Fres, CaIIa; : K- , ,
y por Io que sucediere-
p;even Ia llav.e.

Z). Go>:z. Qué haran,
hoaibre jnieliz , tus de!cytes,
si aun, para tu desengaño,
las piedras se -desvanecen, ì JJnãese.

Jßa vtielta íina devanadera , en que estará
Ia siLla^ ociilpátidcse. Don Gonzalo. Vueìve
f)on Juan , y se suspende , y al mistno

tiem-



tiempo
ci;Otnar

''D#''Ww "-AnN>Mff T,amefa,^ * •' -*- áf
pojf'îê puertaque abríó'^ve Bta^ fiïrôre fttt ^he'fmatto', y mi-amante
" ' * trageá Beatrtz embozada , ¿«

if« !iombr>e, y Camacho.
es , con iguales baybenes,
toda tragedias mí vida.

25,Jua. ' i .Yaestaabier ia , y n a d i e a Í p a s o P<=r uñ"la.do sale Do» 'Diega en-caer*
' po co« espada, y por e/ sír* lado cria-

das, f' 'C'a'm*'fho' 'ccn luces,
J). Dieg. Hijo ,'qi'ér es- e*toS
Criad, i. Q-JC t ienes, s e f jo r ?
Cam. Mas que el ivuerto Ie ha

dado a lgun par de cachetes.
Z>. Juaa. Ao _ $é • ( ay infelice de - mí !•)
t " p'aV'* ya" Io '-se', pues tnrre '•

"esa trayddra , y' jta-, hallas
Ia herida>,' y el dsHnquelite.

Z>. r>ieg. Tray3ora"dixOi ay mas dudasl
J3.^aan.Y-pues a4 ver que pretenie

darme m%tffte , ee ^u*to", que
yo me adelante, -y me vengue
de-'-Aifs_ iras; _ • -•'

Va'<& tmbesti*fra.< J 1Ii <itt:un* 23o« Diegf*
D. Oief.QJé Hades,'locoi1

si siendo mugbf , tío adviertes,
que á tí te^hijas? " • " '

BíifÉ.-Y mwgér.
•• • LtormHilo.

Scñor , que es bí«n que desee,
que3e4f'%tVa.^,/p*feeV,daen? "in'iusW- :
de su honori,'niis'ceSe*-, cese

1 'lTan'to s, *q*ue nq* Ie pérsuadé,
lastima , <|ue* ño -Ie mueve.
Y porque veáis quánto engaña
Ia pasión del que aborrece,
no s§fo SO^r 3'ei!stt 'Wesgo' '
motivo , si«o rhe -debe,
el que-%ritrando''aqui , y miranda,
(que"so*lo-anibi) qi>e se>lerte
contra el, el negr t> venerio
de^gunacabíáa 'i¿tpe,
Ie rescatase lal vida

hay , que paeda;;perB tente,
susto, ipe HeI s'ttio *en qytf " ,-'
Ie dexé , se desparece, : '•"' - ::j

nunca Ia ,ftuerte mas viv"aj -"1,
nunca Ia piedra mas leve.
Don Gonzalo 2

Cam. Como , dí ,
á er^trar asi te resuelves, !

teniendo por--convidado <
á un muerioí

Seat. Bueno, es, que pienses,
que me persuada un delirio,
á no entr*r , y pues en este
trage, y á est*s horas , vengo
á ver si <fti amor Ie vence : vuélvete

Cam. S jnta palabfa 1 ' vafe.
D.Jí4aii."&.pettas pifa moverme

me ha-dsx<ido-arbitr'ro el susto. :*T
Fres. Solo estái pues qué hay qué espere!
Btat. AlIi Io *eo; yo iJega. -
Pi"zf. Don Luis,mira que te pierdes,
JFVei.Primero"cs mî honrï. - ' * "E:

Beat, Mi hermano ' •
no es aquel 4 que sé prevîeBë r'3'
d a u n a ^ i s t o l a í P u a s ? q ñ é : hago,""
aunque mil vidas arriesgue, • i

qué no Ie aviso 1
> Va llegando.

Fres.A. mí enojq '• "!

bolcanes el ayie-flccbe". ''
Jieat. 0oA Juan ,1 que te 'matan i * *
D.Juan.Quhn hay que osado. : *
F'rts. TrayJor , muere.
JJispara , y caysndo Ia titz , andan to*

, dos confusos,
X),J¡<tf» .Ayinfel ice de mi> ''
Be*tt. Qué es esto , que me sucedeJ2

Dentro fían JDiego.
jp, Dieg. En el quarto de mi hijo :

se oyó el ruido.
Fizp Gente viene,

q.ie hacemos aqui î
Frts. Ya nada,

pues su quexa me previene,
que logre s« muerte, Vanse.

JD. Ji,an. Hasta que haya luz
caiUr conviene.

con mi aviso , y...
D. Juan, Mientes, mientes,

5 mas q<>Jen , ya que tu no fuiste,
füé el que quiso osadamente
matarmeS

~Btat. Eso no diré,
sino á quien es'á presente,
que es vuestro Padre.

JD. jaan. Por q-ié ?
Btat. Porque es bien, que me interese

en callarlo , y - en decirlo.
X>. Die§. Yeníd mientras amanece

Dz a.



a8 No bay. deud$: qtte no, ^se ,p4gm, &c.
á mi quarto , y- tu en el tuyq .recogete.

Criaa. i Oyes pehr^te,,nad. i Oyes
q"C se biao Ia P,zpireta ì

Cam Como v,o cascar las nueces,,
.st iria.

JD. D'tcg. O sì con su aviso, .
de t.iiua$ dudas saliesci .- ;*. >

a. Pero el mueite> î , , ,
Cam. Fuese á oir

a lguna Misa de Kcgtuem.
1, fista c.'s-i esiá; en pecsdo. , ,
S.-wf. Q eJd á Djos D..-n Juan ,- y,,<eaie,

qui pLcis;ierttpse^hay q t ien ' teamagwe,
no baya quien. : teavi&e siempre,

: y teme, en fin., que..pQr-w.as,. \ Ci.
fi:e !ytario .me dc$pr^cies,
no hiy de;ida qae, no se p-'>gue,
ni piazo que np .sc llegue.

FûKse Don Diégo, y_,ffeqf%t.g.,<'',
Q. Jf/au, Qué qMiere,ei,cielp.d,e .^i'.5,/';

que por sr mi.erfercpnv*flce,,/ ...
yertQsftt>iasm|s.abuelt4,.., ' , < ; ? . .
vagas ilusiones tfxe, ,- •
que me enmiende? Si , Bues,,aupque ,
eon tancos gpIpes.deppierte
el des«uido-de n>i VM%-TJ . irf; '.
n%haya'mjcdoique roe e^8ii#n46*-"

".,:.; Ac;ro,rti%- ; ' . . . ;..
Salen Boa.Jya»,« y f Cft{naffo,, y-tfflS

ellos I)jtn .I)ie.j$a,~ -,- - r . ¡
^.Ä'^.Donde vf&,-W|»t ••• , t
J>,J"i<aw.,,A,p3searHie,, ;j, . .../, j

que no es, r4zp.n ,,.«qu.i ^netw|a;' „.{
entre nsIs prjÇpias<(pa«ides , , , ; ,,¡;t
e s t é h a s t a e l dia.,del.,^uic,io.,. : :.,

Cam,,Ay*t vofc io , . ' a .^a$a ,y-ya . ¡
Ie parece que es un sigle, .

J).Dieg. Sin duda te .has olvidado
de que de tu desafio "
es n;anaca el d ia î -- " -.^

2).J«A».Cîeito,, ;• ' ••,,, , vf
^ue te agradezco- el aviso. . -

J>. Dieg.$abzs, que.depende' deél -
tu honor ?

U. Juan. Se , que muy altivo
ïiiiberto enmendar quiete
su ofensa eon nai castigo.
Se ., que ei R t y , de «us instancias. .
ebHgado.ó pcrsuadiiáo,
psra i iui-tvo duelo, ,(ctl ^
de desear yo lo mismo)

flombtó el dia de .œafiâna»
sieñda el sifiilado sitio
de Ia cari.lad el cmpo,
en las orillas de! no,
J!'tvo á U tone del oro,
(donde, «al hundoso bullicio
de Guadalquivi r t ras loda
en su esp^cjo «iiri&talino,
Ia pompa de las arenas, •
al e*pc|o de sus vidrios)
Se , que como al fin , retado,
las armas ?~ qae yo hs elegido,
son esp.-,das,,: y rodeks^.
porque quise , que paj-tido ,
el primor entre los tientpos,
yá del quke , y yá del tiro,
luzca Ia naturakza
al lado del attiíkio.

, Setr^|ue en Ia caropaña:"fis
_ _ d e _ mi contrario padrino,

Don Pedro,$once;de Leon,:
Senqt.de Marehena, .«! mio

í.Dfln, Gonzalo Giron^ Conde
de Ureña , para que.UJ;ido
el^cxplesdor de des Htroesj
tari heroicamente invj*t<>s, "
á cada uno Ie slcapcen , :.
las hon;fas,.d^; su enetnigo.-
Seo,j,.qoe el chismo .*ey- pretende,
e^ Fe de, nuestros servicios,
ser Juez del catnpo, ,y eti, fin,
sé, para noser.prolJxo,
que si acaso el Italiane» i.-r .-. ,.
de mi enojo-,^er^a{if0 ;. > ; . , . . - ,
se l/b*a;, en,ia's,-tres"v^nidas
que ' c iS ' aunas b l ancas f c i i j o ,
abrazándome con él,

•bien cor«!o Hercu!es, Io hizo
con Antéo , ha de 5r tan alto,
que midiendo e layre ;a,gyros,,

fgore l caroino delCie!o, . . -
se derpcñe hasta «1 Abi$oip> "

CamyGizri pesteJ Si acabará en
Io 'de por vid«i dcl gi)o.

X). Dieg. Fucssi esosabes, porqué
sabiendo , que hay quien previno
anoche en una pisfola •
enceru'er, to,,-prccipkio,
taa"0e^cuidadote bu;las
del rii-sgo:, dandq ^otivo,
á que saliendo de casa

lo-



De Do» AntomoZamora.
logre l o ^ u e n o h a podido
lograr hasta a h o r a i

TD, Juan. Si e»O
es señor , , I o que te dixo
Beat i iz , por dUinr,ular ,
que ella sc.l.¡ fue -, quien vino
á matartre-*abe . .que ha mentido« ,

J). Dlep,, No;ha. mentido,
y porque á cawp-uia salgas
sin ese cu -dado , hijo.
sabe, que yá disuadida
de ser tu esposa . ha pedido,
fwe á mis expensas acabe,
c-Stt yida , ó s u martyrio
en el tranquilo sosiego
de una; celda , que retiro
de su desengaño , apoye
los esfuerzos de su olvido.
Esto te^hcdicho, Don Juan,
porque trates _advcnjdo, ;•
de hacer paces c o n e l Cielo,
cuyr.s enojos divinos ; , ,
castigan severos , aunque
dh!mulan compasivos. . . . . . • • - :
Y pu<s para sujetaite,
no ,hay. rr/edio, ni hallo camino,
á Dios te queda , y el quiera
en tu:/genio , .y tu peligio, ;
ó embarazar tu desempeño,

,o aJUmbrar tu desvario. . Vate,
Z). Juan. Quecn los viejus nunca haya

de ser o ív idadoof ic io . . . • . ; .
,' andar estudiando ;arengas J a . - . tJ

y ven iendoconse juos í ; ¡ , V"
vive D i o s , q u e e s f i e r a^cosa I

Cam. Y a*hora, s pues m i a m o se ha ido,
qué intentas hacer ì

23. Juan. No sabes
quan pos t rado , ,quan rendido
amo a D o n a , A ! i a d e U l l o a 5 . ;,

Cam. Lo sé, qae t« roe |obas dicho.
i>. Jiiat2c%Vvvs comp dudas, que ,quando

cerca del duelo ,«nc «niro,
no sabiendo si los diablos
querran...quo,yo quede vivo,
solicite con violencia,
(si no bastare el cariño)
ser dueño de s,us fa%;ores2
á cuyo fin he,trsido ;
esta l l a v e , q u e ótrotie.mpo
abrió á «i afecto el camino,

«f
para entrar porsusiafdine$,
donde el volcan encendido '
de an>or , queme Ia honra
á los soplos del capricho:
esto, en suma , es Io que intento.

Cam. Pues señor Don Júan Tenorio,.'
después de 'h.iber dado muerte
á su Prfdre , no es deiirio'-. :•'•,
querer quitarle el honor Ì

Z). Juan, Jamas, Camacho,he entendido
de mas, que de hacer mi guíto,
y puesto que ir determino
solo , y á Ia vista estoy
de Ia esfera donde vivo,
bien te puedes ir.. ¡

Catn Me place, • , '
potque si el muerto novicio
estila hacer viskicas
á su tontiario, masfixo,
es , que á su hija se les haga,
y sen t i i e , ->y ive Ghtisto, • ' . '
volverme áencontrar con él,- ;/ ;;,

Z). Juan, A D)OS. , ;
Cam. El vaya contigo: ;,

para -v jsperasde;duelo , IV
.• «on buen Padie Capuchino >,. .,,

se. va á confesar. - , • ; . , " , •".
Vanst cada tinopor su laao , ^ saíett

Doña *¿Lna\ Falio , y Lesvífl*
Z>. Ana, Adonde Don Luis está?
Fai< Ptcvenido . - . . , . : '

de mi, en esta primer quadra --\_
quedó fesperaBdo tu aviso,

J). Ann.fS'íle , que entre, q u e n p vco
Ia hora ,deque el ve(igativo -^
rencor de mi pena ,. abra, , |
á su venganza camino.

2>esv. Gran visita h n y e n campaña.
Van dosquar tos , que adivino <
Io que csí

D, ¿4na.-L\egí t u u n a s sillas,
Lesvia 5 y vete. :

Les». Ko replico; - , ...
buena vá Ia danza,AlcaIde,
y dá ea Ia albarda el granizo.

Vase Lesvla , y salen al paAo FreSfit*
¿G , y Fabia,

Fab. Entrad , y para que quando
ven i r juntos nos hañ visto t
pntos no nos ven salir,
que es acertado imagino,

es-



!<* No:h%ydeud'a
esperaros:aMa*esquina, *

f f e s . Decis bien.
Z). Ana. Un Etna abr'igo

cn el pecho.
Fab. Allá os espero.
Frfs'í.lá cow Diosi .&ase. >

Llega Frcsneaa.
X), Ana. Pues no ha querido

dar satis&ccIon el Rey
,*aI difunto Padre mio,

veoguele yo , aunque otro brazo
haya de áer el Ministro.

Ffis, Ya á vuestras plantas, señora,
está , quien desvanecido,
con discurrir , que m e r e c e ;

Ia fortuna de serviros,
á ellas Se acerca gustoso,

Z>. Ana. Yo, s-.ñor Don Luis, estimo
quanto mefavoreceis,
y pof"<^*e' despacio aspiro
á h . jb la ros , tomad asiento.

íVw.Noeledolor^ que reprimo,
dex;ime , pues aunque anoche
burió mi saña el destino,
tiempo de enmend-irlequeda::-

Por el otro lado al pa.ñ.9 Don Juan.
D. Juan, No poca dicha he tenido
i-'ttf- ífue esté solo 'es tequar to ,

pue% podré?: peró qué miroi
Con:Doñ LwisFresneda á solas
Doña A n a ?

ZJ. Anv. Qué mal animo
las voces! Pero qué mucho,

> M t e d o e l ayre e s s u s p i r o s i
Z>. Juan. Oygamos ,• recelos i
D. Ana. Aanqüe • ;

pareee, que erá preciso,
señor Don L u i s , i n f o r m a r o s
de laocf ls ion- , que he tenido
para confiaros toda
Ia venganza , que os confio;
parece también , que á poc»
luz , se .dexira entre visos
ad iv ina r mi intención;
p u e r b a s t a e l habe r sab ido ,

""que mi generoso Padre
(con que dolor Io r e p i t o l )
muéTto yace , y su ofensor,
sin susto del homicidio,
jactándose dfc'l estrago,
»un ne recela el castigo,

"que no<se-.pagiie, Sc.
D. Juarc 'Thenor íoc ha"tyFStiO" l ) ""•
fue el alevoso m o t i v u
de su m u e r t e , y mi quebranto, ''
de su ruina, y mi martirio,
;Pues para qué es necesario
saber,' q u e f c o n t r a él irrito
l a - s a ñ a d e vuestro acero,
si siendo muger , es fixo,
que en fuerza de Io quexos0,
supongo Io vengativoí
Muchas veces , de mis ruegos
el esfuerzo repetido,
solicitó con el Rey :

su escarmiento . y nunca he vist*
el sembhnte á Ia esp«ranza
de que deshaga un cuchillo
mi q u f X i , pero qué- ««ucho,
si su padre es su valido,
que en públicos desagravios ; '
persuada mas efectivo,
que l a r a z o n d e u n comun, •- • •
es favor de un Individiioa
Viendo pues , quan poco vale»
mis lagrimas, mis gemidos,
para mirar satisfecho
á un padre , que está ofendido,
hacerme yo pof mi mísma '•
justicia , es Io que he qusrido
l o g r a r , p a r a c u y o efecto
mande á Fib io , (de quien fío
el secreto ) que buscase
quien arrestado , y altivo,
diese muerte*'a quien trie ha muerto»
Y pues Ia fo r tü r iaqu iso ,
q u e e n V o S p e n s a s e ^ q u i z a ,
po rq i i e , s eg"un imagino
tamb!en vos para rnatarle,
no estáis f,ilco de moiivos.
Ved , que resolvéis , en fe
de que s1 del de&afio
sale mañana con vida, - • *
habe i sde hac6* Io que hizo •*•-
su contrario, 'confiardo '
del penetr3hte bruñido
ctño de un puñal el logro,
que q u t x > s a solicito, ;•
que coienca persuado, •
y desesperada animo.

T). Juan. Bueno vl eslo, por ciertSj
que Ia estoy agradecido;
R¿as antes de salir, veamos

qué



T)e Don Antonio Zamora.
qué responde el asesino

fres. Aí-oche, sin que supiese
(pues Fab'o no nte ' ' lo dixo)
vuestra intención , creí yo
haceros ese servicio
en p ro f e c i a : -pue s sob¡e
cíenos cuentos , que tuvimos
lcs dos , hac;erdome espaldas
una dama.

JD. Juan. Bie.npor Christo!
Fres. Entré á matar le en su quarlo,

mas debe (segun Ie he visto
invi,irible) d e t r a e r
aIgun demonio consigo,
p u e s á quema ropa casi
Ie herre : mal haya el impio
Artifice , que labró
armas , cuyo falso tiro,
después que del pedernal
enoiehde 'fueg.o el rastrillo,
fiíndole el pIo0io al viento,
dexan el golpe al destino!

, - M a s y á que vuestro precepto,
s ñ o r a , dá ,Q t ro incen t ivo
á mi colera, paUbra
doy á los Cielos divinos,
( si de Ia batal la "sale ,
con vída) dei que al continuo
acecho de mi cuidado,
y arrojo de mi capricho,
muera D o n ; J u a n , porqne ambosj
yá que el agravio sentimos,
Ia satisfacción logremos,
dcxaodo á l a e d i d escrito:
A^ui yace quien , quitando
tantas h o n r a s , I a ha perdido,
Y pues á entrambos nos puede
estár roal, que en este sitio
Ia familia nos encuentre,

, Levantase,
hasta lograr el desigoio,
quedad *eñara con Dios,
segura de que me obligo
á quitaros ese estorvo.

Z). Ana. Felia yo si Io consigo,
fWf.No me costará por cierto

gran trabajo el conseguirlo,
que noes can fuerte el leon,

25. Juan. Ahora Io verás.
Z). Ana Pues ¡dos,
Fres. Yo de buscar ocasión

S*
n,e encargo , en qwe sin testigos
nos veamos.
Sale Don Juan terciando Ia cafa»

J), Juan. Para qué,
si yo ese cuidado os quito ì

Fres. Qué veo 5
D. Ana, Comotraydor,

tu a q u í • si , quando:
Z), Juan. Espacito,

que antes que á vos es responda,
pretendo , habiéndolo oido
dar á ese hidalgo las gracias,
por tan grande beneficio
como m e h a c e , cn pietender
ahorrarme de un tabardillo,

J). Ana. Muerta estoyí Iras, qué es estoï
Fres. Lo qoe yo de vos he dicho...
I), Juan. Todo Io se, y aun por eso

de aquesta mane raos libro
á cuchilladas la,paga. . .; . ~:_

J3. Ana. Quando tanto arrojo miro,'
ojos , pues fuisteis milagros,
cómo no sois basiliscos?

Z). Juan. Muere , aleve.
Fres. De e*ta suerte

vitnes á ,buscar tu nsismo tu .ruinai
Z), Juan. Y a I o veremos.
Z). An&. Qué mal hizo mi descuid@

en no recobrar Ia llave,
pues es a quien tanto abismo
franqueo paso,

Riñen , y enirase retirando Fresnedn
par Ia puerta de Ia mano derecha,

Fres, Muerto; Soy. . ; •
Z).-^ii<j,Fabio, Lesvia,
Dtnt. voc. AlU es el ruido.
Z). Ana. OIa , criados , no hay guíen

escarmiente un atrevjdoi
Z). Juan, Yo os Io diré en acabando

de ceuar este postigo.
Vuelve á salir Jjcn Juan^cerranáo Ia

,ptitf'ta,
D. Ana. Hombre , fiera , asombro,

ó m o n s t r u o , que intentasi
Z). Juan. Que de tu hechizo,

apurando Ia ponzoña
mi sed , apague el armiño
de tu mano este volcan
que aun tiempo templo , y avivo.

Luchando los das,
D. Ana, Que dices?

Do»



3s

J). Juan. Veraslo presto.
23. Ana. Suelta , infiel.
23«^%"«H.-Èsedesv4o me irrita mss.
jD.^4n<j.Como, mal

caballero -, - fementido,
á mi pundonor te atreves?

23. Juan. Como á otros mil me he

bay deuda que no si"pugve, Sc.
las dudas en que v"a'ci!b,
á vuestra ama retirad al lecho.

ï-esv. Ya en este sitio
van dos muertes , quando menos»

Fa5.Quien tal confusión ha vistoa
J). Ana. Cielos, valedmeí
Nis. Ya ha vuelto.

a t rev ido , conk>el tuya ,y sobretodo, Fi7.Pedidmealbricias, cariáo.
pues en vencerte porfío,
p3raq*ue son resistencias?

23. Ana. Contra un hecho tan indigno
no háy cn ^eI C i e l o v e n g a n z a s J

25. Juan. PoFtnasque ayradadés gritos,
no te éirá, qoe está muy lejos.

2?. Ana. Quésinfuersas me resisto!
J3erit, "Fab, Pues cerraron por adentro.
2?. Juan, Ya sus voces han oido.
Dent.Fil. JEcha Ia pue r t aen el suelo.

'"'•C-ae desmavada,
2J. Ana. Mas qué mucho , si remiso

el-aiientó á Ia fatiga
de mi congoja , me rindo }
äy de mi¡

23. Juan. Ya me espantaba,
que no hubiese parasismo,

ïpasoestudiado de-quantas,
sienten Io que no hatv:sentido.

'•-•• , Golpes á Ia piïerta.
Pero , pues , alborotada
Ia foniilia, e n v a n o aspiro
á conseguir mi deseo,
tomando el mismo'camino,;
que 'tr*xe ," quedesfc en duda -
ser yo el ayracio pnn'oipio
de Ia herida, y«ldesmay»de ambos.

Vase ; y aírlendo Ia ftieftet \ salen Fi'
liberto , Lesvla , Fabio , y Nise,

Fah, Ya saltó el pestillo.
FlI. Entremos á ver quien pudo

alterar de este retiro
-" Iaqu ' r e " tud> , pero qué veoí
Jjtsv. MU ama es Ia que sin sentido

yace én Ia tierra.
FiI. Doña: Ana î
Zesv. Señora ï
Fab. Quien ha podido,

en el tiempo que de aqui
falto,, eslabonar unidos,
tairtios trágicos acasos i-

Fí/.tesvia , « « tanto que al herido
acudo yo » averiguando

íeív. Níse , . ayuda .
Entratila entt>e las tref.

FiI. Quien dixera,
que quando .postrado , y fino
adoro á Doña Anã , encuentro, • '
Ia vez q u e a > v e f l a hje venido,
porque un favor suyo sea
iris de mi desafio,
en dos cadáveres , dos
presagios , dos vaticinios
de mi infeliz esperanza Ì :
mas qué me espanto, si hasido >
toda mi vida portentos,
toda esta--casaprodigios5

Vanfe, y-sale Camacho , y Ia Piffifita<,
Caœ.Buena pesca, dónde v.ása .
Pisp. Majadero , no Io ves J

donde me :Hevan los-pies, <
á ver camo losdemas. ••: •. }

Caw.SÍMporque él d i a d e l duelo
es hoy, sales á l uc i r^ : : :.
imaginando rendir
algun alvedrio al buelo;
dexa esos vanos antojos,
pues puedes r - ene rpo rc i e r to ,
que hoy Don J u a n ^ y R l i b é r t s - h
son quien se lleva los ojos.

Plzp. B,rste, que el señor Camacho,
p u e s e n f a d a r m e apuesta* ;
con su zumba , á Ia hara de esta
yá debe de estar bovracho;
y si Io está como siento,
hace mal , ,entr^ndo en corro, :
en no irse a d o r m i r e lzorro.

Cam, Dexando á un lado ese cuento,
buena antenoche Ia hiciste, picarona.

Pisp. Pues qué ha hab5doi
Cam. Nada mas , que haber metido

en casa , quien como viste,
dar rruierte á mi amo "intentó.

Pizp. Qualquier picaro insolente,
que Io ha insagioadd, miente,
porque a0 soy muger yo,

que
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á qtiien se fió de mi.
Cam. Pues por qué, si no fue as!,

no volviste á parecer?
Pizp. Porque cyendo , desde donde

cantando estaba yo sola,
el ruido de Ia pistola
y que su padre responde
al ruido , por donde entré
volvi asustada á salir.

Cam. Pues no habremos de reñir,
sobre si asi fue , ó no fue.
Qué dices del aparato
con que el campo se previene?

flsp. Qué admirable vista tiene.
Cam. Pues que dirás de aqui á un rato.

Clarín.
guando el rio en sus espumas
copie en los dos lidiadores
mil primaveras de flores,
mil occeanos de plumas?

J?isp. JDiré , que tanta grandeza
con Ia Magestad se mide
de quien el campo preside.

Unos, Plaza al Rey.
Otros, Plaza ã su Alteza.
Cam. Ya, como el Rey ha llegado,

salva haces caxa , y c lar in .
Piep. Pues á Dios, que siendo el fia

que ai arenal me ha guiado,
verlo todo , ya cs razon
ir á tomar buen lugar.

Cam. Si harás, que al fin es totnar:::
á Dios , chusca.

Ie he conmutado un suplicio;
mas fuerz» será después,
buscar medio , que mañana
nos desenoje á Doña Ana.

D. Dieg* A vues t ros inv ic tos pies:::
Rey. A lzad , Theiiorio , y decid,

si es'á todo prevenido.
D. Dleg. Asi , Señor , Io he creido,

segun desean Ia lid:
ay hi jo ! ay honra ! ay atnorS
que en tan arriesgado estrecho,
reze1o de tu despecho,
Io que fio á tu valor. Tc%uet*

Toque dí guerra , y salen el Conat de
Ureña , y el Marques de Cadie , ca-
da uno por su lado , con bandas , f

plumas.
Marq.Yá, Señor, mi apadrinado

está pronto á Ia batalla.
Cond.Yá á vuestra Alteza en Ia balla

esperando está mi ahijado.
Rey. Conde , Marques , ya del día

no espero infeliz suceso,
pues con tan ayroso exceso
de aplauso , y de b izar r ia ,
en prueba de su nobleza,
á uno apadrina un Giron,
y á otro un Ponce de Lean.

Los das. Rayo soy áe vuestra Alreza.
TSintranse , hacltndo cortesía al Rty sa-

nando Ia caxa , y clarín , com»
Io dlcen los versos.

Toaos. Plaza , plaza.Pixp. A Dios , bufon.
Vast Ia Pizpireta, y tocando marcha , su- J). Dleg. En cada pie
ltn. Don Diego, y el Rey de gala , con muevo un monte.

plumas, y acompañamiento.
J). Dltg. Ya que vuestra Magestad

á honrar Ia palestra viene,
porque en ella se previene
del duelo su dignidad
el arbitrio soberano:
ocupar el Solio es bien.

Key. Don Dieg@ Tenorio , quíen
Ia vara tiene en su mano
de Ia justicia, es razon,
que use de oliva, y acero,
con natural , y esrrangero,
y bien á mi inclinación
tenéis quedeber , si en juicio,
que tan confuso se halla,

Cam. Aquesto ya
de rot,i ba t ida va,
pero en qué discurro , que
decir á gritos no trato
su aplauso , h,iciendo notorio,
que viva Djn Jusr» Thenorioí

Vanse , y sale Beatriz dt hambre, p»f
el ladj opuesto,

Seat. Viva mientras yo Ie mato: ag,
y pues en fe de que ya
n i n g ú n peligro me asusta,
pues muerto mi hermino , solo
me amenaza Ii fortuna,
de esta manera me atrevo
á entcar entre las confusas

E tro-
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tropas que de varia gente, Ia vara dorada arroja,
toda Ia campaña ocupa. ' '" '
Veamos en que para , cielos,que para ,
Ia u l t ima acción , en que funda,
ó su logro mi esperanza,
Q su venganza mi injuria.

Marcha corta.
Ya el Rey ocupó del Sólio
Ia Silla ßeal , desde cuya
esfera , haciendo ana seña,

Vando,
el Tambor mayor promulga
Ias leyes de Ia palestra.
Q a rno r J si como s e a j u s t a
á las del valor , supiese
guardar las de Ia hermosura.

Marcha.
Ya al son de Ia marcha , entramboSj
de las Tiendas desocupan
Ia portát i l Babilonia»
y ya , abrsbiando á Ia lucha
el tiempo , los dos padrinos,
el SoI part iendo , que alumbra,
los arneses les entregan,
los puestos les aseguran.

Al arma.
Ya , en fin , al arma les toca
Ia belicosa dulzura
áe caxa , y clarin ; á cuyo
compás , con qué ardor se buscan I

Ruido de espadas dentro.
con qué enojo se acometen !
con qué destreza se burlan !
ïero si hoy con su tragedia
acabar puede mi angustia,
en qué pienso? Pkgue á Dios,
aleve , que de una punta,
con tu corazón acierte
Ia venenosa cicuta,
porque del campo no salgas
con vida que por ser tuya,
es tan traydora , y si sales,
plegué á Ia Justicia suma
del cielo , que contra ti,
en ametîmda furia ,
las piedras se vuelvan , siendo
en mi desenojo alguna,
quien tus altivet.es postre,
qai tn uis alientos destruya.
Mas ayl que en v,,>,no Ie espero,
pues yá el Rey , que el campo juzga,

á fin de que los desunan
los pad r i i o s , que ya el duelo
fenecido , Io executan.

J}ent, Quita , qui ta , aparta , aparta,
Jìeat. Pero qué novedad turba

el s j lencio . en quíen hasta ahora
aun es tuvo el alma m u d a ?
Mas , pues para averiguarlo,
acia este sitio , e n confusas,
desmandadas tropas , todo
el concurso se apresura,
presto Io sabré.

Salen T)on Juau Tenorio , y FUilerto
en cuerpo^ con vandas^, plumas, es-
padas , y rodelas en Ia mano ; tras
ellos el Cende de Ureíia, t el Marques
de Cadiz , Don Diego , y detrás de

todos el jRey , y acompañamiento,
Rey. Prendedle.
Cond. y iïlarq. SeñorÍ
FiI. y D. Dieg, Scñor ï
Kt). Nadie arguya

mi resolución. FiI. Lo que es
intercesión , no es disputa ,
y c o n s i d e r e tu Alteza,
que en roi desayre resulta ;
su intento , pues no es bien d!gan¿
los que todo Io murmuran,
que acabando de lidiar
conmigo , se Ie conmuta,

, una tela , en que batalle, ,
á una prisión , en que sufra.

Marq. y Cond. Demas , de que quando
hombres,

señor , de nuestra estatura
el campo hacen bueno::: jRej. Basta.

D. Dieg. MaI sus ceños disimula
el Rey.

Cam, Qual anda Ia grescar
Mey. Y nadie , sino procura

enojarme , me replique.
JJ, Juan. Saña, como si esto escuchas,ffy.

con el aliento no quemas,
y con Ia vista no ahumas ì

Rey. Filiberto , quien en fe
de v e r q u a n a y r o s o b u s c a
vuestro brio el desempEño, , .
dispuso , que Ie concluya
sin per ju ic io de otra qüeja:
Io pudo hacer; pues no hay duda,

que
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que eI que á î a j u s tk i a falta,
en vano el garbo consulta.
Desde una torje á su casa
mi potestad absoluta
os dió orden , de que pasaseis
á D. Juan , y hoy cuerdo usa
del poder tan al revés
mi Cetro , que Ie procura
pasar del campo á Ia torre,
porque satisfecha una
quexa en vos, se satisfaga
en otra quexa una culpa.
Otra dixe ì mal he dicho,
pues sobre las que acomulan
á su error, anoche, dando
muerte á quien Ia faina usurpa,
tan viI hazaña intentó,
q u e : : : p e r o como articula
mi «voz palabras , que ofenden
el Labio, que las p ronunc ia í
Doña Ana de Ulloa es, quien
Ie prende , no yo ; y quien juzga,
que hacer , que desde Ia balla
á Ia prisión se, reduzga,
es sobrado ceño : advierta,
porque Io contrario arguya,
que de quien cumpl i r no sabe
con Io que su padre jura ,
si de vista Ie perdiese,
mal puedo esperar , que cumpla
mLprecepto, sin que encargue
su libertad á su fuga.
Prendedle , pues.

JD. Juan. Nadie , viendo,
que con Ia espada desnuda
Ie espero , habrá tan osado,
que Io intente.

Beat. Qué locura5 Rey. Qué decIs5
23, Dieg. Señor invicto,

que él , y yo, á vuestras augustas
p lan tas : : :

Aey.No mas: y pues vea,
que aqui es mengua Ia cordura,
que en fé de que nadie habrá,
que os prenda , perdéis Ia justa
veneración , 'que se debe
al eco , que Io promulga;
yo (pues anx ioma es vulgar ,
que en tal caso no hubo nunca
mejor Alcalde qoe el Rey )
Qs prendo : veamos , en suma ,
si contra mi tenéis armas.

D.Juan.Pue$ quien, g ran Senor,lo duda
Jíf iy .Armas contra m i Í . -
23. Juan. Suspendí

vuestra colera sañuda
su ceño , y m i e n t r a s me oye,
se temple , ó se d i sminuya .
De espada , y rodsla a rmado,
de vos me hal 'o perseguido,
y si á una i r r i t o atrevido,
de otra me v a l g o t e T . p l a d o -
Si al que pretendiere osado
prenderme , cota una ofendo,
con otra de vos pretendo
librarme , pues en mi braz0,
quanáo con esta amenazo,
con estotra me defiendo,
A otros amaga , no á voss
arma , que ofensiva es,
y con vos habla después
Ia que cabe entre las dos.
Detras de ella , vive Dios,
mil pedazos me han de hacer
antes que consigáis ver,
que acabando de reñir,
pude sin armas salir,
de donde vine á vencer,
y asi : : : Empuña cl accrol

Mey. Vivo yo.
D. Dieg. FiI. y Marq. Señor:::
Key. En vano aplacarme juzga

vuestro ruego.
Cond. Aqui , Don Juan,

mientras su colera dura,
Ia resolución mas cuerda
es hu i r el cuerpo á Ia furis
de sus ceños.

D. Juan. Quanto un Conde
de Ureñi , en acción tan suya,
me aconseje , qué duda hay,
que será Io que conduzca
á sal ir del campo ayroso?

Cond. Pues seguidme , antes que ocurra
segundo empeño, que luego
que os dexe en parte segura,
volveré á templar su saña.

D. Juan. De ver quan presto se muda
. el amor del Rey , el pecho

en nuevas iras fiutua. Vanse los dos.
Fi/, Pues Don Juan se va , con el

me hal le en qualquIer aventura
su for tuna , que no es bien,
que Ia voz comun arguya,

E2 que
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que para que Ic prendiesen _ áe ti ) quedjte á ser , en tan violenta

borrasca , desleal , ira enemiga,
padrón de rni dolor, y mi fatiga,
Q<:edare , pues:::

Fat>. No tanto te apasiones,
que z gen>idos, embueltos en razones,
Ia calle alteres en tan desusada
hora como esta.

J). Ana. No repara en nada
ya, Pabio , mi pesar, j pues contígo,
y Lesvia , huyendo de mi casa , sigo
otro norte, quiza para que sea,
Ia quietud de una aldea
sepulcro de mi vida á cuyo efecto
te mandé con secreto,
que )unto á San Francisco me esperase
un coche , que el salir asegurase
sin testigos , que mires si ha llegado
es Io que importa.

FaI. AUi aguarda parado
mi orden, para servirte.

Leso. ADios , Sevilla;
y mientras vuelvo á repasar su orilla,
señor Guada lqu iv i r , por Ia mañana
dele usted dos abrazos á Triana.

£>. Ava. Pues ya que por Ia puerta
de San Francisco pa*o,porque advierta,
quando de un muerto padre me despido
que aun parece fineza , el que es des-

cuido, viento)
( aunque altere mi quexa noche , y
dexadme desahogar el sentimiento.

Lesi'. Aquí ha de haber, segun dice el
semblante,

hipo, que ruede, y lagrimón, que cante.
X). .Ana. Difunto padre mio,

Aíirando á dentro.
que en el silencio de ese marmol frio,
á las iras vorazes
de un impulso traidor pavesa yaces,
á Dios, á Dios te queda,
y pues con él mejor region te hospeda,
(si tu v i r tud reparo) no me arguyas,
el que no vengue las ofensas tuyas, ^te:
dando Ia muerte á quien te dió Ia muer-
mas como de ese fueite (yerto,
brazo Ia espada , aunque de marmol
á quien de tí se burla, estando muerto,
no castiga, no abrasa, porque empiezes

Truenos.
tu ardor::: Jesus

!e s,iqne á campaña. Vase*
£.ey. Industr ia , ap.

desmintamos por ahora
las iras , que me perturban:
Tenorio í D. Dieg. Señor ì

ïey Que lleguen
Ia carroza. Ma*q. O disimula,
ó á Don Juan no ba echado menos.

J?. Dleg, Nb ha sido poca ventura
haber tan presto pasado
sü colera.

3tty. Yo , si duran
de este mozo los despechos,
aunque eI amor Io repugna,
que tengo á su padre , hará
que escarmiente á costa suya. Vafe,

X>. Dieg. V. Excelencia;::
Marq. De mi afecto,

Useñoria discurra
que haré quanto esté en mí mano.

2?. Dieg. Hasta quando, estrella injusta,
han de durar los temidos
recelos de mi fo r tuna! Van$t.

Ditiene Seatris á Caaiacho.
Seat. Ce , Camacho.
Cam. Quién me l lama?
Seat. Quien hasta aqui ha estado oculta,

á fin solo de saber:::
€am. Ahora vienes con preguntas,

sabiendo, que en estos pasos
no está nadie para zumbasí

~Bcat, Dime siquiera....
Caa>. No puedo,

porque hay mucho, si me apuras,
^ue hacer en cierto convite,
«jue echa menos Ia tertulia,
~¿ Dios. Vase.

~Meat. Mucho temo , que
santos acasos pioduzcan
• n monstruo , que al alma ofencLi,
con Io que el enojo adula. Va.se*

Salen Daña Ana, 5 LeSvIa con man-
tos , y Fabio con tllas , descubriindose
A mano iaquitrda fachada de una Igle-

sia con tl escuao de San Francisco.
D.Ana, Casa infd,z, cadahalso lasti-

moso
de mi fama , mi vida , y mi reposo,
( pues á no verte mas mi horror me

.iuserua
á mostrar, que en

mil veces!
LeS1U,
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Lesv. Ayï que relampaguza , y luego D. Juan. Kecio

t íuena ,
fab» Quien , mirando Ia noche tan sere-

na , t á i novedad pensara.
J) Ana. Conrhnz3, (ranza,

B?
eres,

pues confundiendo varias pareceres,
mirar:d.pme á Ia puerta del Convento
de San Francisco , aun dudas Io que

intento ? (rado,
de que me he de vengar ya hay, espe- C*m. Supongo como el Rey te Ia ha ju-
pues con acentos roncos á m¡ anhtIo,
d'ió por un padre Ia respuesta el Cielo.

FaI. Ved ( si el ruido no miente,
que acia este sitie va llegando gente.

J), Ana. Pues vamos al punto, (fumo?
Lesv. Ahora conversación con un di-
J). Ana. Valor , quc no me mates?

Llama at cocbe. Fab. Ya voy.
J). Ana. Qué infeliz soy í
Entranse , y por el otro lado salen

Don Juan con capa , de. ncche , y
Camacho.

25. Juan. Obscura noche 1
Cam. O si Io fuese tanto,

que á casa te volvieses.
J3. Juan. Ki su espanto,

ni tu miedo , vergante;
han de lograr que no pase adelante;
mas qué coche es aquel ?

Cuta. Que no adivines,
que estando ya cayendo Ios Maytines,
será alguna Comadre, que vá á un

parto 1
J). Juan. Siempre has de estar de zumba?
Cam. Yo no hago harto,

quando con condición tan exquisita
te sirvoS Y:.: Santa Barbara benditaí

Truenos.
J). Juan. Qué ha sido esto î
Cam. Un relámpago tremendo.
J). Juan. De eso te asustas ì
Cam. Pues qué he de hacer yo viendo,

en lobreguez tan fiera,
que trae su truenecito por carreraí

J). Juan. Aplaudir el que el Cielo,
viendo Ia obscuridad , que hay en el

suelo,
para ir adonde mi valor desea,
nos dé en cada relámpago una tea.

Cam. Yo Io estimara en estas aventuras,
que nos dexara caminar á escuras,
mas , señor , donde en dia,
que uno te amaga, otro desafí.i,
el Rey te J>usca ,' el Conde te recata,

que buscarás su claustro por Sagrado.
Mas ya escampa , y llovian de camino
truenos de dos en dos. Truenos»

J). Juan. Qué desatino]
mas porque de una vez tu duda acabe,
que solo vengo , sabe,
á pesar de relámpagos , y truenos,
á cenarcon el muerto, quando menos*

Cam. Con quién ?
Z). Juan. Con Don Gonzalo.
Cam. Pues quédate con Dios , que

yo estoy malo.
J), J*an. Espera, bribón , y pues

nna es de las principales
puertas esa , llega , y mira
si está cerrada.

Cam. MiI diantres
carguen conmigo, si yo
diere un paso acia delante.

J). Juan. Anda , ó por vida de:::
Cam. Asi

te salve Díos , que repares,
que esto es tentar á Dios ; mira
las muchas atrocidades,
que has hecho, y que quiza e* este
camino de que las pagues,
mira quan tas pcsadutobres
cuestas á tu pobre padre,
mira , que quando de un duelo
tan ayrosamenie sales,
el cielo á truenos te dice,
pues Ie ofendes, que Ia aplaques»
Y mira::: Truenos.

JJ. Juan. H¿z Io que te mando,
Camachuelo , y no me er¡fades,
sino pretendes:::
Llega á Ia, putrta dtl Convtnte,

Cam. Ya ya
llego, Dios, que nos dexaste,
cerrado está á piedra y lodo.

J). t7a<m.Mientes.
Cam. No , asi Dios me guarde.
X). Juan. Pues para que irte no !ogres

yo Io vere.
D ü ñ a A n a t e h u y e , yBeatriztemata, Cam.Qut me place. UtgaD,Jaa**
á estas horas caminas! D. Juan. Cerrado está, bien d'x;steis.

Cam.
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Cam. Pues compl'iste por tu parte,

yolvamonos.
ZX Juan. Ya que echamos,

á perder nuestro viage,
Comendador, yo be cumplido

' • ' c ó n v e n i r á v j s i t a r t e ; Miranda adent.
mas pues cerrada Ia puer ta
tienes , tú eres quien faltaste
á Ia, , palabra.

*Abrense las puertas de golpe*
Cam, Hay que abriersn,

y ya desde aqui pasearse
veo mas de t re inta muertos,
con virretes , como hace
calor por las noches. D, Juan. Ya
que Ias puertas se nos abren,
entra tras mí. Cam. Si allá dentro
contigo no he de sentarme
á Ia niesa, á qué he de entrar 5

ZX Juan. A echar de beber ¡nfame.
Cam. No ves como truena 5
Z). Juan. Asi , Truenos.

para que no te me escapes,
habrá de ser. Cam. Censidera:::

2). Juan, Anda.
Cam. Dios , que nos dexastc.
ZX Juan. Conmigo vas.

Jintra!e á empellanzs , sonanao de quan-
do en quando Ia tempestad. ; ocultase
Ia puerta por donde entraron, y des-
cttbríendase Ia Capilla y Sepulcro ( co- ,
mo en Ia segunda jornada ) sale Don

Gonzalo , como baxando de él,
ZX Gonz. Ya , Divina

Justicia, que me fiaste
tan nunca vis to castigo,
de su helado centro sale
Ia animada piedra mia.

Sale Camacko , y Don Juan.
JJ Juan. A Ia escasa luz, que esparce

Ia lámpara , me parece,
que fuera del sitio yace
(en qua antes de ahora estaba^
Ia estatua. Cam. Hay está de calle
el convidado de piedra.

ZX Juan. Ahora bien, yo llego á hablarle.
Don Gonzalo , buenas noches.

J). Gonz. Con bien vengas.
J). Juan. En paz te ha l l e .
Cam. Lindos cumpl imien tos ; vã,

que nos sacan chocolate?

que no se pague, &c.
D.Juan. Porque no digas, qüe soy

poco a ten to , en escusarme
á tu cortejo , contigo
vengo á cena r , aunque tarde,
porque he estado divertido.

D. Gonz. Yaun ciego; pues tus maldades
ni el aviso las enmienda,
ni el peligr0 las disuade.

D. Juan. Por si por aca no habia
qaien sirviese los manjares,
traigo ese criado. D. Gonz. Acá
no hay providencia que falte;
mas porque el suceso cuente,
Ie permi t i ré quedarse, ap,

ZX Juan. Pues si ha de ser, despachemos,
que me vá apretando el hambre,

Z>. Gane. Ola , Ia mesa.
Cam. Ai va eso;

hermosas caras de pages i
Salen dos Pages vestidos de ntgro, con
Mantos Capitulares de Calatrava , coit
mascaras y guantes de esqueleto^ y'
sacan una mesa con dos velas, y llt-

gan dos asítntos.
Z). Gonz. Siéntase.
Z). Juan. Si haré , que nada

puede haber , que á mi me espante,
no has de cenar tú í Cam. Yo ayuno;
pero por Io que t ronare ,
agachóme aqui. JD. Gonz. Vianda.

Ponenle un plato con algunas culebras,
y ceniza.

Z). Juan. Quién creerá , que el arrogante
espi r i tu , que en mi pecho
iras pulsa , y furias late,
estremecido al asombro,
su ant iguo valor desmaye?

T). Gonz. En qué piensas, que no comesi
Z). Juan, Qué he de comer, si me traen

solo un plato de culebras5
Z). Gonz. En ellas quiero mostrarte

un simbolo , que te avise
los tormentos infernales.

Z). Juan. Es ya tarde para enmiendas.
Z). Gonz. P a r a e n m i e n d a s nunca es tarde.
D. Juan. Ha Camacho. Cam, Señor.
D. Juan. Quieres,

que de Ia mesa te alcance
una presa Ì Cam. Por aca
tengo yo acia cierta parte
bastante guisado verde.

J). Juan. Para que pruebes, no obstante,
de
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de los platos del ccmbite, D. Juan. Qué sé yo? La mesa quiten,
toma esa pechuga de ave.

jírrojale una culebra , que da lrlncos
delante de Ia mts&.

Cam. Verbum caro , culebrita,
no me comas , no me agarres,
que yo no soy del conjuro.

V.Juan, Sabes, Don Gonzalo, sabes,
en qué ha reparado ?

J). Gcnz. En qué ï •
J}. Juan. En que , quando cenaste

en mi casa , t u v e yo
niusicos , que nos cantasen;
y a q u í , segun hasta ahora
voy viendo , para igualarme,
quien nos cante no has traid®
dos tonadas , T), Gone. Te engañaste;
y para que no eches menos
esa circunstancia , canten.

Cam, Si, si, al compás de los truenos,
vaya un requi t sca t in pace.
Mas qué me quieres , culebra
de dos mil demonios , zape.

s Truenos , y Mtisica.
iCtfBi. 'Monal, .advierte que aunque

de Dios el castigo tarde,
" no hay plazo, que no se llegue,

ni deuda , que no se pague.
Z?, Juan. Qué esci!cho, cielos! Ia letra,

que habla conmigo es constante,
_ ' p u e s burlándome del cielo,

crei , fuesen inmortales
rnis íal ientos; pefo á mí
no hay susto , que tne acobarde?
De beber. JD. Gcnz, La copa.

Sacan ana copa , de 5«« salí fuego.
Cam. El vino

ya estará vuelto vinagre,
porque allá en el Purgatorio,
siempre son Caniculares.

J), Juan. Fuego me das á beber?
J). Ganz. Si ; Don Juan, para enseñarte

á sufrir el que te esp>era.
Z>. Juan. Qué dices ì
O. Gonz. Lo que escuchastes.
jD. Juan. Pues yo (ay i i i f e l i z I )
JD. GiTz. Ahora

te turbas? D. Juan. No he de turbarme
si para un brindis me ofreces
un d i luv io de volcanes?

J). Gfine. Si asustan para minutos;
que harán para eternidades?

que t engo , antes de acostarme,
que hacer:;:- Levantase.

Z>. Geas. £n tu vida habrás
hecho tan largo viage.

JJ. Juan. D. Gonzalo. hasta Ia vista.
Z). Gonz, Tendrás valor para darme

Ia mano ? Dale Ia mano.
Z>. Juan. Pues por qué no ?

siendo en nuestras amistades
razon apretar el nudo:
mas hay i n f e l i z , qué hacesï

"Z). GoKz. Mostrarte el fuego que animo«
Cam. H)3y Je$us 1 que hace visages

asi que Ie torró el pulso.
Z). Juan. No me quemes, no me abrases.
Z). Gonz, Por qué no, si deesta suerte

me ordc-na Dios , que te mate?
ZX Juan. Por qué tanto enojo:::
Z). Gone. Porque

ni aun en las piedras ultrages
los respetos de Ia Iglesia.

¿Itrazase con él , y Ie Lleva, acia el ¿e«
pulcro.

Z). Juan, Dexa, que tu yelo aplaque
este incendio, que me quema.

Z). Gonz. Ahora verás, que al postrarte,
no fía en vano , quien fia
en que Dios Ie desagravie.

Z). Juan. Ya Io veo; y pues mi muerte f
su Justicia satisface,

, D ios :mio , haeed, pues Ia vida
perdi , que el alnia se salve,

Z). Ganz. Dichoso tú , si aprovechas
Ia Eternidad de un instante.

T).Juan. Piedad, Señor, y si hasta ahora;
huyendo de tus piedades,
mi mal ic ia me ha perdido,
tu clemencia me restaure. Cae.

Cam. Hay, que Ie ha muer to , Dios mio!
Z). G¿ns. Pues se c u m p l i ó e l inefable

< • Juicio de Dios , de mi nicho
ocupe el tallado jaspe;
y el error humano advierta,
que por mas que se dilaten,
no hay plazo , que no se llegue,
ni deuda que no se pague,

Vuelve â ponerse en el sepulcro.
Cam. Alabados , Letanias,

Credos , Pater Nostes , Salves,
Art iculos , Mandamientos,
y todas las demás paites

del



4o No bay deuãa
îeî Cateeìsm® , me ayuden.
Culebra , quieres dexa.nne,
lleve el Demonio tu alma,
aias que es Io que miro ! tate,
en su an t iguo puesto el muerto
se puso , sin acordarse
del criado ; pues qué espero,
que á con ta rcaso tan grave
lio parto 5 Pues ya amanece,
poética licencU , dame
forma de que abrevie al tiempo
los términos,

Ocultase el sepulcro , y taltn el Rey,'
iïtarqucs, Conde , ji FilibertO,

Mey. Nadie me hable
en que á Tenorio perdone.

2Harq. Pues quando Ie perdonasesj
bien , Señor, Io merecian
los servicios de su Padre.

Rey* Es asi. Marques, mas quando •
son los delitos tan grandes,
no se deben hacer tan
perniciosos exemplares;
pues si una culpa se indulta,
muchos "yerros se persuaden.

FiI. Pues ya que ese ruego en vos,
Señor , poco lugar halle,
otro os merezco piadoso. Rey. Quál esí

FiI. Que mi amor alcance
ser de Doña Ana de Ulloa
esclavo. #*y.Yode mi parte
haré quanto seuposible.Dení.Cataacío.

Cam. He de entrar,
no hay que cansarse.

Voz. Sigámosle , hasta saber
si prodigio tan notable
es verdad. Cand. Acia este sitio,
siguiéndole ¡numerable
gente , Don Diego Tenorio
viene. Sale Don Diego Tenorio,

Mty. Si otro pesar trae,
Tenorio , qué es estoa D. Dieg. Esto

qiie no fe pague^ <SV.
es, Señor, (si acaso sabe
decirle> el dolor ) haber
Don Juan::: Rey. Pasad adelante.

J). Dieg. Muerto tan trágicamente
corno v iv ió ; pero en valde
se esfueiza eI dolor ! Rey. Qué ha sidol

Caat. QdC Ie dió muerte de lat3ce
Don Gonzalo. Todas. Don Gonzalo?

Key, Pues cómo , si muerio yace,
pudo hacerlo? Cam. En su Capill*
fue esta noche á visitarle,
y para postre de cena,
hallándome yo delante,
Ie hizo sacar un plati l lo
de alcaparrones mortales.

D. Dieg. El consuelo que me queda,
es saber , que en igual trance
se arrepint ió de sus culpas.

Cam. Yo testigo , y no soy sastre.
Sey. Si serJ cierto este *sombroi
D. Dieg. Para mejor informarte,

venid conmigo , Seiior,
donde, aunque el dolor me acabe,
veais de mi mal los testigos. (lance,

Rey. Veamos. Be*t, Aunque en igual
oyó mis qutXís el cielo,
fuerza es (como al fin su amante)
sentir su infeliz tragedia.

FiI. Qué mucho , que en esto paren
coleras , que al cielo irritan î

V. Dieg. A u n q u e tu honor no restaures^
Beatriz , por mi cuenta corres.

Beat. Asi tendré , que estimarle
algo al h*do.

Cond. y Marq. Absorto estoy
de oirla 1 Cam, Yo me meto FrayIe,
que es Io mejor. Beat. Y aqui , ilustre
Senado, es razon , que acabe.

Todos. El Convidado de PieJra,
vuelta á escribir , de quien hace
el deseo de servirte,
razones para agradarte«

F I N.


